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BOD U « que bacen dallo; 
que I u  p e n u  grsDüee ó  m aten de pronto 

i  pasan de la rgo .

(.A , F e b r á m . )

¡Qué gran verdad dijo el malogrado 
Ferrán! Y  aunque él no la hubiese dicho 
¡qué gran verdad sería esa que si dijo!

SI, mil veces sí; las penas pequeñas son 
las más temibles; bien así como los peo­
res enemigos, son los enemigos peoue» 
ños; ni contra adversarios ruines, ni con­
tra disgustos insignificantes, ni contra 
penas mezquinas tiene el hombre defen­
sa posible. A l enem igo poderoso vérnos­
le desde lejos y  apreciamos sus fuerzas; lo 
cual nos permite calcular las probabili­
dades de victoria 6 de vencimiento y  
apercibirnos convenientemente para la 
lucha 6 emprender, á tiempo, prudente re­
tirada; según los casos. Pero ¿cómo hi 
por qué huir del enemigo que nada vale 
y  nada puede?

En las verdaderas tribulaciones de 
nuestra vida, aunque otra cosa se pro- 
pale'por pesimistas hipocondriacos, ha­
llamos casi siempre consuelo en las sim­
patías 6 en la compasión del am igo, del 
pariente, del deudo.

N o se me oculta ¿cómo haMa de ocul­
társeme? lo que hay de ficticio en las 
muestras de aflicción con que «os acompa­
ñan en el sentimiento lat gentes, cuando 
lloramos, ea un suponer, la muerte de se­
res queridos; pero sobre que pueden dar­
se, y  aun suelen darse,casos en los cuales 
alguno de loa que ctimplen deberes de 
mera cortesía, sienten con sinceridad 
nuestro dolor, es lo cierto que aun en 
ese mismo convencionalismo social hay 
algo que, ei no mitiga la pena, distrae 
el espíritu y  le acostumbra poco á pocoá  
la resignación.

Kfi evidente qne el dolor, el verdadero 
dolor, inspira siempre consideración y  
respeto: ¿quién será capaz de burlarse de 
un bijo que acaba de ver morir á eu pa- 
dre?¿A quién no hacen sentirlaslágrimas 
de una madre que llora por su hijo? Pero 
vayan ustedes á solicitar compasión pa­
ra una contrariedad de las que denomi­
namos pequeñas, y todos se Ies reirán 
en sus barbas. Ds uno, por ejemplo, en 
la ridicula manía de ser celoso: pues ya 
le ha caído la lotería...

«Porque no hay pasión que dé, 
entre la picara gente, 
más tormento al que la siente, 
ni más risa al que la vé.> 

y  esto que el inolvidable Ventura de 
la Vega aplicó, muy oportunamente y  con 
mucha exactitud, á los celos, puede apli­
carse, con la misma exactitud y oportuni­
dad idéntica, á todas los disgU'tos de me­
nor cuantía, que aislados, cada uno de 
por si, nada valen ó valen mny poco; pero 
aglomerados con otros pueden valer más 
que un disgusto muy gordo; por aquello 
de que muchas gotas de cera hacen un 
cirio pascual.

Un desengaño amoroso, verbi gratia  
¿qué importancia tiene? ¿Quién no lo ha 
experimentado alguna vez, y  aun algu­
nas veces? ¿A  quién no afligió, en ocasio­
nes, la deslealtad de un am igo, la traición 
de una amaute, la ingratitud de un deu­
do, la crueldad de un pariente, la bruta­
lidad de un acreedor iuconsiderado y g ro ­
sero, la desvergüenza de un deudor in­
solente y  cínico, la torpeza de un criado, 
la sinrazón de una mujer, 6—en otro linaje 
de asuntos— una digestión laboriosa, una 
jaqueca tenaz, un pisotón en los callos?

Imaginemos un hombre que, en tono 
melodramático, se lamentase en público 
de cualquiera de esas desgracias vulga­
rísimas y frecuentes, que de ordinario 
ocurren á todos y de las cuales caai nadie 
hace caso, y digánme ustedes, si quieren 
decírmelo, ó piénsenlo y  no me lo digan, 
si no noa reiríamos todos del desgraciado.

Pero pongamos ahora el caso, que mu­
chas veces ocurre, de que unas en pos de 
otras, atropellando cada una á la que le 
precede y atropellada por las que le si­
guen, caen sobfe un desdichado todas 
las desventuras mencionadas y  algunas 
otras que he omitido, y  habremos de re­
conocer y declarar que hay momentos, 
/'Fipe en los cuales se comprende 
el suicidio, ya que no se justifique.

Y  voy á ponerme á mí mismo por ejem­
plo y  demostración.

Martes era; bien lo recuerdo. N o está­
bamos á trece, pero sí á veintiséis, que son 
dos veces trece y  que debe de ser el día 
más nefasto del mes; dado que en ningu­
no de ellos puede hallarse el trece tres 
veces repetido.

Me convenía, es poco decir eso, me era 
absolutamente preciso nltimar un asunto 
de dinero con un individuo, amigo mío 
hasta cierto punto, á quien solo era posi- 
alble hallar en su casa á primera hora de 
la mañana; encargué, por consiguiente, á 
Pedro, un asturiano que me sirve—asi 
lo dice él, aunque yo no lo creo;—digo 
qoe le encargué muy repetidamente 
que me despertara temprano y que avi­
a s e  á la  cocinera, á fin de qne tuviese 
di^uesto el almuerzo con oportunidad.

Desperté, com o los demás días, cuando 
el sueño tuvo por conveniente dejarme; 
y  no bien hube tomado posesión de mí 
mismo, vinieron á mi memoria las precau­
ciones que en el dia anterior había yo to- 
mado, y los negocios que necesitaba des- 

cn el día presente. Tiré con fuer- 
^  de la campanilla, que quedó sonando 
muchos minutos 

Pedro entró.
“ ¿Qué hora es?—le pregunté.

ü ar las d o s , « ñ i o - t í v ; — res­
p o n d ió  tra n q u ila m e n te

“ ' 'y  tm enagana le hubiese aho-
' 1°  porque no siempre

Ñ t  Faiia de hacer; al
fin y á la postre, la culpa no era suya, 
sino mía, por haberme fiado en la inteli- 
gencia de una especie da avestruz; me 
resigné, resolví aplazar para otro dia la 
6°m u?rz?^ ^ proyectada, y  pedí el 

Este se retrasaba de una manera alar­

mante, en vista de lo cual envié un re­
cado de atención á la cocinera, por ei 
acaso tenía la bondad de abreviar lag 
tramitaciones, y  en efecto, al cabo de 
algunos minutos de espera, se presentó 
en el comedor, c o  el almuerzo, sino la 
la cocinera, que, con un tonillo de recon­
vención respetuosa, me dijo:

— Señorito, no puedo traer el almuerzo, 
porque no está hecho.

—¿No está hecho, á la s  dos? ¿Pues á 
qué hora se proponía usted darme de al­
morzar?

— Pues mire usted, señorito, á las diez. 
A  las diez en punto me dijo Pedro que 
tenia el encargo de avisar al señorito. 
A  esa hora, el almuerzo estaba listo y 
preparado; pero ya conoce el señorito 
que yo ne voy á presentar á las dos de la 
tarde un a'muerzo que estaba hecho des­
de las diez; estoy disponiendo otro, por­
que el que hice antes no le gustará al 
señorito, ¿no es verdad?

—Sí—contesté—es verdad. «De suerte 
que ese cafre, que no ee acordó de avisar­
me á mi para que me levantara, si se 
acordó de avisar á usted para que hi­
ciera el almuerzo; al cabo, ha procedido 
com o quien ea, haciéndolo al revés todo. 
En fin, ya no tiene remedio; pero como 
yo no puedo esperar más, renuncio al 
almuerzo por hoy. Que se coma Pedro 
mi parte en premiu de su estupidez.» 
Dije, y  cnando baja) a la escalera, en la 
cual hay ventanas que permiten ver ¡a 
cocina, ví á Pedro, el cual, riéndose pri­
meramente á carcajadas, y  produciendo 
después ese ruido desagradable que ca­
racteriza la masticación de las personas 
toscas y  mal educadas, decia á la coc i­
nera:

—¿D ijúte de veras que yo  era estúpi­
do? iU  haslo discurridu  tú? Taniu daí 
yo almuerza dos veces, y él nun almuer- . 
za ninguna-, á ver quién es el más estú­
pido de lus dos.

Aquella lógica bestial de Perico me 
humilló á mia propios ojos, y  yo . que 
me encontraba ya mal temnlado, acabé 
de echar ese humor de perros que dan 
las contrariedades, máxime cuando uno 
está en ayunas á las tres de la tarde.

Preparábame á ponerme en la calle; 
peroeiíaóa de D ios qna aquel dia nada me 
saliese á medida de mis deseos; de pron« 
to, y  como gato astuto que acecha cerca 
de menguado agujero y  se lanza de un 
salto sdbre inexperto ratoncillo, así salió 
de eu zaquizamí el portero de la casa. Es 
el tal hombre de más que mediana estatu­
ra, de barba m uy poblada, cejijunto él, de 
ceño adusto y  de mirada torva, y  contra 
lo que sus rasgos exteriores hacen creer, 
muy am igo de cumplimientos y muy en 
BU punto siempre eti cuanto se roza con 
las prescripciones de la urbanidad y de 
la buena crianza: y  es esto, de tal suer 
te. que au semblante duro y de pocos 
amigos, y  su hablar comedido, casi me­
loso, forman peregrino contraste; miran­
do su cara y  oyendo su voz, á un tiempo 
mismo, no hay modo de creer que sus 
cumplidos sean sinceros: antes los toma 
cualquiera com o sangrientas ironías ó 
sarcasmos crueles.

—Señor—me dijo colocándose delante 
de mí, de suerte que me impedía la sali­
da.—ahí tengo el recibito.

Estas palabras me hicieron recordar 
que justamente uua de las principales 
razones qne yo tenía para procurar el 
arreglo del asuntillo de maravedises á 
que he aludido antes, era la necesidad de 
levantar fondos para pagar ese recibito 
y  algunos otros; renegué una vez más 
de la torpeza de Pedro, y  respondí:

— Lo recogeré mañana.
Y  al propio tiempo le indiqué con el 

ademán que me dejase el paso libre; pero 
no es mi portero hombre que después de 
haber discurrido y  adobado uu discurso, 
se quede con él en el cuerpo; ¡en segui­
da! Sin moverse del sitio más que hu­
biera podido moverse uu guardacantón, 
me favoieció con una de las sonrisas más 
desagradables de su reportorio, y  me 
dijo:

—Bien, señor, bien; lo mismo da hoy 
que mañana, ó  pasado, ó esotro día. 
¡Ojalá que todos loa inquilinos fuesen 
como usted! Yo, por mi gusto, nada le 
hubiera dicho; pero uno, com o al cabo 
depende de quien depende, no liene más 
remedio que obedecer al que le paga.

Vi, en esto, que abrían la puerta del 
entresuelo, y advertí, mirando con el ra­
billo del ojo, que salía una viudita ele­
gante, alegre y  apetitosa, á  la cual, en 
aquel entonces, bacía yo  un poco el oso 
con algunas probabilidades de buen éxi­
to; cualquiera que se haya encontrado 
en caso parecido, adivina indudable­
mente mis inquietudes y  mi desasosiego 
en aquellos instantes.

El portero echó de ver 6 no echó de 
ver mi angustia; pero no me perdonó 
uno solo de sus cumplidos, ni una sola 
de BUS protestas.

— Demasiado sabe uno— prosiguió — 
quién es cada inquilino y  cuál paga y 
cuál no paga; por mi, aunque tardase 
usted quince dias en pagar; pero ya se 
ve, el casero es... quien es... y ... Dos ve­
ces me ha preguntado ya si habia usted 
pagado.

Yo, cada vez más confuso y  más so­
bresaltado á cada nuevo cumplimiento 
de aquel asesino, sentía sobre mí, aun 
sin mirar hacia donde ella estaba, los 
grandes ojos de la viudita apetitosa, que 
debia de sonreírse maliciosamente. Dis­
poníame á cortar de una manera brusca 
el hilo interminable de aquella molesta 
perorata,_ cuando penetró eu el portal, 
para alivio de penas, el muchacho en­
cargado de cohrar las cuentas de mi sas­
tre.

El muchacho, á  quien yo conocía y  que 
me conocía á mi, apenas me vió, sin pa­
rarse en barras, ni reparar en viudas, me 
dijo:

7 ~Aquí traigo esta facturita; dice el 
principal que ya sabe usted que él nunca 
molesta á los parroquianos; pero que hoy 
le vence una letra y  necesita hacer dinero.

Y'o estaba en brasas y  un color se me 
iba y  otro se me venía.

Y  á todo esto, ia viudita apetitosa, á 
quien, por lo visto, interesaba mucho 
todo aquello, permanecía clavada en un

mismo sitio, so pretexto de dar órde­
nes á la doncella, de arreglarse los plie­
gues de la falda, operación que pudo 
la buena señora haber hecho en el toca­
dor. de ponerse loo guantes ó de recoger 
su en eas.

_ «Allá voy ahora,» dije, ein saber á 
ciencia ciertalo queme decia,y empujan­
do violentamente al portero, sali á lacaile 
seguido del muchacho, que desde luego 
se colocó y  comenzó á andar á mi lado 
com o si tratara de no perderme de vista. 
N o tuve más remedio que llegar á casa 
del sastre, el cual, más cumplido todavia 
que mi portero— que es cuanto cahe en 
materia de finura,— me pidió mil perdones 
por la molestia; protestó de que solo la 
icn^periosa necesidad de atender un giro 
le habla obligado áimportunarme, me re­
firió czenhktorias, á cual más lastimeras, 
de parroquianos que no pagaban nunca, 
de corresponsales que cobraban siempre, 
de letras que vencían, de facturas que no 
realizaba, etc., etc.; ofrecí pagarle al si- 
guieute dia y  él vino en ello, anunciándo- 

®d visita, para mayor seguridad.
Día tan agradablemente comenzado no 

podía tenernada bueno, yen  efecto,no lo 
tuvo: busqué á varios amigos para nego­
cios que me inte-esahan y no hallé á 
tiitiSruno; fui á diferentes oficinas, v los 
ordenanzas, con esa proverbial descbrte- 
sía de nuestros porteros, me impidieron 
la entrada y se negaron á pasar recado; 
llovía á cántaros y  no hubo transeúnte 
que cerca de mí pasase y  no me tirase el 
sombrero con su paraguas; uno hnboque 
por poco me vacía uñ ojo, y  por aña­
didura me llenó de improperios; nn 
conocido me invitó á comer en Fornos, 
y cuando llegó el caso de pagar la cuen- 
te. eahmos con Ja patochada de que 
había perdido el portamonedas y  tiiveque 
costearel convite... volví A casa cansado, 
aburrido, con el sombrero hecho una lás­
tima, calado hasta lo.s huesos y  allí en­
contré la tarjeta de mi hombre, es decir 
del que había de darme los cuartos.

—¿Quién ha traído esto?—pregunté. 
— El mismo señor—contestó la criada. 
—¿A qué hora ha venido?
— A la hora de comer.
—¿Y qué ha dicho?
—Pues no ha dicho nada; esperó como 

cosa de media hora, y  viendo que us­
ted se retrasaba, se marchó; antes estu­
vo escribiendo en esa tarjeta, y me en ­
cargó que ee la diésemos á usted así que 
viniera.

En efecto, en la tarjeta habia escrito 
las líneas siguientes:

«Carísimo: en algo han de conocerse 
los ricos; bien se vé que á usted no le 
corre prisa recibir su dinero. He espera­
do á usted en mi casa [que es la de usted) 
doa horas, esta mañana; acabo de espe­
rarle en la suya {que será la mia, supon» 
go) otra hora. Eu Fornog esperaré hasta 
las once de la noche. Si no le veo, como 
mañana salgo de caza con unos amigos, 
por diez ó doce días, no podremos saldar 
esa cueutecilla hasta después de mi re­
greso.»

Miré el reloj; faltaban doce minutos 
para las once; no tenía, pues, un instan­
te que perder.

Salí precipitadamente; bajé, de dos en 
dos, los escalone.", y  hallé cerrada la puer­
ta; hube de subir, para que Pedro bajase 
á abrirla; en e.®to perdí algunos minutos. 
A l cruzar la Carrera de San Jerónimo, 
un tipo m uy conocido me detiene.

— ¿Quiere usted oir cuatro palabras?- 
me oice al oido eu tono misterioso. De 
sobra sabía yo lo que eran las cuatro pa­
labras, reducidas á pedirme cuatro pe­
setas.

- N i  una—respondí, y continué co­
rriendo.

Pero él, deteniéndome á viva fuerza, 
me hizo escuchar, velis nolis, una histo­
ria de lágrimas, cu yo  desenlace se redu­
cía á pedirme las pesetas consabidas. Se 
las di, com o quien paga un portazgo, y 
seguí mi precipitada marcha.

Ea la calle de Sevilla me detuvieron 
varias veces: un amigo que me pregun­
tó qué éxito había tenido no recuerdo 
qué drama estrenado aquella noche 
(¡para dramitaa estaba yo!); un correli­
gionario que deseaba saber lo que había 
de cierto en los rumorea de crisis; un 
sietemesino que necesitaba informes 
acerca da nn&insíaníánea muy en boga; 
un... ¡el demonio que se los lleve á to­
dos!... llegué, sin altontos, al café... eran 
las once y  media; mi hombre ya no esta­
ba en el establecimiento.

Varioo amigos, á quienes ni yo  bus­
caba, ni queria ver, me obligaron á sen­
tarme cou ellos: halláronme demudado 
y  de mal talante.

—¿Qué te sucede, hombre?—pregun- 
tarou á un mismo tiempo.

Intenciones tuve de decírselo; pero 
tropecé con una dificultad: ¿lo sabia yo 
acaso?... Yo conservaba, eso sí, en mi es­
píritu, la pesadumbre abrumadora de 
tantos y  tan continuados alfilerazos; sin 
em bargo, en realidad, ¿qué desgracia, 
que no fuese grotesca, me había ocurri­
do? Callé, pues, y  me despedí, com o pu­
de, siu contestar á los curiosos. Me acogí 
al sagrado de mí lecho de mozo, y , antea 
de entregarme al sueño bienhechor, pen­
sé en que al dia aiguiente volvería á 
ironundar su discurso de siempre mi 
astidioso portero, y  me visitaría el sas­

tre, y me miraría con sus ojazos hermo­
sísimos, pero maliciosos, la viudita ape­
titosa del entresuelo... y  aquéllo había 
de durar aún diez 6 doce dias.

¡Ah! lector de mi alma, ¿no compren­
des que unos cuantos dias, parecidi» á 
éste, son más que bastante para matar 
á un hombre?

Líbrete Dios, y  líbreme á mi si fuere 
servido, de porteros bien educados, de 
sastres cumplimenteros, de criados tor­
pes, de viudas curiosas, y , sobre todo y 
ante todo, de penas pequeñas.' Prefiero 
decididamente las grandes: esas que, 
según el cantar gitano, 6 matan depron- 
io ó pasan de largo.

A . Sftnahea Púraa.
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S A N T O  DE H O Y

C i p m w .

S o l: k U  4  las 5 ‘ 41 j  sa pona i  laa  6 'B.

Sa gan a a] J ob ileo  de U a  C narenta Horaa en 
fcan P ^ o a i  y  eoncluya la  novena de Niieatra SeBora 
ae la Zaroza, predicando T). Bernardo Barbalero. Y 
por la tarde #1 6 r . O a ra aen d i; ae hará procesión.

POLÍTICOS

Dice con mucha razón B l Resumen:
«Sntre tos ortodoxos,la confusión no pue­

de ser mayor.
“Ayer y  aun esta misma mañana, hahla- 

Dau coa eLtuslasmo de la reunión qne ia 
plana mayor del partido debía celebrar en 
los últimos dias de Setiembre.

“Esta tardo todos estoa planea y  proyec- 
t >a han venido á tierra; ya ni hay reunión 
ni quieu la convoque, ni ee entienden ni 
saben quo hacerae.

“Por no saber no saben esta tarde de una 
manera fija el ponto en que reside hoy el 
pontiflce »

N i si se casa 6 no se casa.
La verda d es  que los conservadores 

andan ya casi tan desconcertados como 
los reformistas; aunque no tauto como 
los carlistas.

La F e  prosigue discurriendo acerca de 
la famosa frase del primer Duque de Te- 
tuán, y  dice:

"No sabemos si al general se le escaparía 
la frase en un rati de mal humor; !o que ea 
ch'rto que U. Leopoldo la lanzó con toda au 
alma, en vista de la ir.moralidadliberalque 
reinaba en el pais por aqneüa épcoa, que, 
entre paréntesis, no llegaba A la presente, 
ni con mucho »

La Fe no sabe si la frase se le escapó al 
General 0 ‘ Donnell en un momento de 
mal humor; pero si sabe que la lanzó con 
toda su alma.

Saber es.
¿Pero cómo lo sabe?
La afirmación de que entonces habia 

máa moralidad que hov, como sólo se 
funda en el dicho del colega, no ha me­
nester más Q u e  una negación nuestra. 
Cuando La F e  intente probar lo que dice, 
le demostraremos nosotros que hay en el 
día más moralidad que la que había en­
tonces.

La Fe, además de saber que el Gene­
ral 0 ‘ Donnell dijo aquella frase de que 
«España es un presidio suelto, con toda 
su alma,» sabe también que exceptuó 
de su ju icio á los carlistas.

Más claro: que lo que 0 ‘Donnell quiso 
decir, fué esto: España es un presidio 
suelto, en el cual andan libres muchí­
simos perdidos: la mayoría de los espa­
ñoles; y  unos cuantos bienaventurados: 
los carlistas.

Verdad es que, más adelante, La Fe 
viene á concretar la acusación del Gene­
ral O Donnell á los Gobiernos.

Asi lo expone en el siguiente párrafo: 
«Porque no ea España U cu’pable de tener 

al frente de au administración Gobiernos y 
empleados qne la deshonren.»

A que va á resultar, al fin de la jorna­
da, que el General O DonnelI, cuando 
llam ó á España presidio suelto, sola­
mente quería referirse al Gobierno que 
él presidia.

La Fe, con el escaso respeto que con­
cede á los liberales, vivos ó  muertos, es 
capaz de traducir la frase del Duque de 
Tetuán en verso, com o la de un conocido 
autor dramático:

«Declaro de varios modos, 
sin cortapisas, ni vallas, 
que somos unos canallas.
 .

¡A y  qué L e!

Una burla sangrienta de un periódico 
mestizo. Dice así el colega:

«El manifiesto de! Sr. Conde de París. la 
próxima llegada del Sr. Nocedal y  el regre­
so precipitado de la corte, han sido loa 
asuntos sobre que han versado la* conver­
saciones en los círculos políticos.»

Poner la llegada del Sr. Nocedal entre 
los grandes acontecimientos del dia, es el 
colm o de la saña.

Eso solamente lo discurre un carlista

La Unión Católica prosigue cantando 
E l Trágala  4 E l Higlo Futuro.

Dice anoche:
«Publicamos e! texto latino de la carta de 

la Sagrada CongregHCion del I dice, t mán- 
dolo uel Boletin Eeleeiúitieo, de Barcelona, 
porque este es verdaderamente el texto ofi­
cial de la carta de la Sagrada Congrega­
ción, y  lo acompañamos de la traducción 
castellana, á fin do que, con su auxilio, pue­
dan comprender todo el alcance de aq-el 
documento Importantísimo, estndiándolo 
en la forma en que fué escrito, aun aque­
llos menos Instruidos en la lengua latina.

•Además, por el texto latino ss ve, aún 
mejor que por la traducción casteilsra. que 
los elogios que en la carta del Sr. Secreta­
rio de la Congregación del Indice ae tribu­
taron at fol'eto del Sr SarJé y  Salvtny, 
quedan limitados i  la tésis en abstracto y  & 
los principies ercrerales de Ja doctrina. Lo 
demás del folleto no ha podido ser elogiado 
por la Congregación Romana, •

Es decir, que por si E l Siglo Futuro  
no se había enterado del documento 
cuando se publicó en castellano, ahora se 
lo publica en latín.

Y  á todo esto, E l Siglo Futuro aguan- 
iao por la buena.

E l Mediodia un artículo cuyo
epígrafe es:

"El principio del fin.»
En ese artículo hay párrafos del si­

guiente tenor:
«Púsose en maros de los fusloniatas laa 

riendas deja  gobernación del Estado, por 
O ©i otro medio ccii8 <5 menoa acertado* 

más o menos lícito.»
Pero, señor; esto significa que no ha 

sido acertado ni hasta el ejercicio de la 
regia nrerrogativa.

¿A dónde van á parar los reformistas 
por este camino?

Esto, máa que «El principio del fin,» 
nos parece que debiera titularse «El fin 
del principio.»

Del principio monárquico, se entiende.

A l mismo trabajo corresponde el p4. 
rrafo siguiente:

«Beje, pu*s, el sitio que no supo llenar á 
otros hombres rte más v i r t u a l i d a d  en sus 
principios d e  política, d e  más a n c h a  base, 
ya que. a s i  amivos como a d v e r s a r i o s ,  le 
piden y  la pública opinión lo Impone, y  no 
o l v i d e  qr.e la gobernación del Estado no es 
feudo que puede transmitirse, porque si al­
guna vpz ha sucedido, fué nna sola, en cir- 
C D E s t a n c i a s  anormales, y  ya s a b e m o s  el 
fruto producido.»

Pues, hombre; si como El Mediodía 
dice, y  con mucha exactitud, la gober­
nación del Estado no es feudo que se 
pueda transm itir, ifióm oqm are el cole­
ga  que el Gobierno actual le transmita á 
otros hombres de más virtualidad y  
más ancha base?

Ya nos lo explicará el colega mañana.

Un comentario de la La á unas pa­
labras nuestras;

«Ñs decir, que para L a  Opinión, Porlier, 
Riego, el Empecinado, Torrijoa, Mendizá- 
bal. etc., "te., etc., fueron unes peleles, ó 
unos desdichados que no supieron ser libe­
rales, y quo en Espafia no hubo demócratas 
hasta que vino la revolución, y  con la re­
volución la Era vergonzosa do la república, 
y ccn ésta todos los horrores de Alccv, Gar- 
tageua y  Béjar.»

O el colega ha leído mal lo que escri» 
bimo.s sobre ese asunto, ó no discute de 
buena fe.

Nosotros no dijimos ¿cómo habíamos 
de decir tal dislate? que no hubo libera­
les en España, ni demócratas hasta 1868.

Lo que nosotros hemos dicho y repeti­
mos, es que esas ideas no predominaron 
de hecho hasta que sobrevino la revolu­
ción de Septiembre.

«El verdadero liberalismo, decíamos, no 
lleva en España cien años de predominio; ni 
siquiera yelLte. Puede afirmarse que las 
Ideas de libertad y  de democracia uo co­
menzaron á precaUeer hasta que se realizó 
la revolución de 1868; y  de entonces acá, no 
todo ha sido liberalismo.»

Sí, los hombre.*? que cita La F e  y  otros 
muchos que no cita, la mayor parte de los 
cuales, mártires de sus creencias, expia­
ron en el patíbulo 6 en el presidio, en el 
destierro 6 en la cárcel, su amor á la  li­
bertad, fueron liberales y  democrátas; 
pero sus ideas, los principios por ellos sus­
tentados, no llegaron á prevalecer de un 
modo estable y casi definitivo hasta que 
la revolución los llevó á la esfera del 
poder.

De lo demás á que La F e  se refiere, 
nada hemos de decir.

Excesos lamentables han ocurrido en 
los últimos años, com o en toda revolución 
ocurren; pero no son los patrocinadores 
de FJix y  Goiriena los autorizados para 
anatematizar ciertos hechos.

El Sr. Ministro de la Guerra tiene pre­
parados dos decretos, uno relativo á la 
reorganización de la Secretaría del Mi- ! 
nisterio, y  otro referente á ia creación . 
de terceros batallones en los regimien- ! 
tos, colocando en elios oficiales de las 
reservas y  depósitos, en términos que, en 
estoa últimos, no quedará más que un 
número bien reducido de oficíales.

An(»h_e llegó á Madrid el ilustre hom ­
bre público Sr. Becerra, cuyo importan­
tísimo discurso en la Coruña ha produ- 
«ido excelente efecto en nuestro partido.

Damos al Sr. Becerra nuestra más 
afectuosa bienvenida.

_ La comisión codificadora de las pro­
vincias de Ultramar ha celebrado eu se- 
gnnda sesión de esta temporada, y  en 
ella aprobó la exposición de motivos que 
ha de acompañar á la ley de Enjuicia­
miento civil para Filipinas; acordando 
elevarla inmediatamente á la aprobación 
del Ministro.

Está plenamente desmentida la noticia 
que publicó AV Manifiesto, de Cádiz, y 
reprodujo la mayor parte de la prensa, 
referente al abandono de la fuerza que 
guarnece las islas Palaos.

E l Pueblo, de anoche, publicóla reseña 
de un tatórcze» celebrado por uno de sus 
redactores con el exintendente general 
de Cuba, Sr. González Olivares.

Eü la imposibilidad de reproducirla ín­
tegra, y  hallando lo más sustancial del 
interview en un suelto que ayer mañana

PRECIOS DE SUSCRICIÓN 
a X T R A N /C R O  

UnlOD > osta.1
3 s»!M, lA fts. -6  tt!ti 35 íU,— itt, íá jh

» i l V I S  MO CON VRN IÜ dt

Tnseíbá, )euu¿
• ü .r .e r i í  H t r z u i .d u ,  a .-. c é n t í - - * o »

4 - í  I.- j  O' - - i i>« c  J e ^ etd ta

ABMINI8TRAD0IÍ 
D. J o íé r . Brunenqse 

Galle de la Greda, 10. principal

publicó .¿"A Imparcial, reproducimos di­
cho suelto, cuya versión ha sido califica­
da de bastante exacti por el mismo inte- 
re.ítdo. D iceasl el original del aludido 
colega:

«-\yer estuvo en el Congreso el intenden­
te dimisionario de Caba, Sr. González 011- 
varea, é interrogado por muchos periodis­
tas, habló largamente de les suceso» de 
aquella i la que le impulsaron á renunciar 
su cargo y  embarcarse para la Peninsnla.

«El Sr. González Olivares reserva para 
las Cortes, 6 por medio de sus amigos, ó por 
si mismo si en elecciones parciales obtiene 
la representación de un distrito, la defensa 
de so conducta y  la exposición de sus agra­
vios. Estos son muchos y  muy hondos: lo» 
hay de carácter personal, puesto que me- 
di*ba una gran confianza y  amistad entre 
él y  el Capitán General interino, y  los hay 
que alcanzan á la dignidad del alto puesto 
que desempeñaba.

• Afirma el exintendente que en varias 
ocasiones Instó al General Marín á  girar ie  
común acuerdo una inspección minnciosa 
á todas las aduanas, seguro como estaba de 
que sn competencia y  conocimientos en el 
ramo conseguirían un esclarecimiento diñ- 
cll á la gente profana.

»EI General Marín f -é siempre aplazando 
este deseo, diciendo que la cuestión del ban­
dolerismo le preocupaba sobre t.das y  ab­
sorbía su tiempo y  su atención.

• Más aún, añade el Sr. Olivares; que va­
rias vece* puso el cargo á deposición del 
Ministro de Ultramar y  pidió qua si lo creí» 
acertado enviara otro Intendent-, fundán­
dose en la baja de It renta de aduanas, he­
cho que «tribuye á la menor importación, 
al más bajo adeudo á consecuencia de la ley 
de relaolones comerciales y  á la situación 
precaria de la isla de Caba, cuyo estado 
financiero só'oes comparable al del añol884.

“Después de esta actitud se considera 
agraviado en presencia del hecho de haber­
se prescindido de éi para ocuoar militar­
mente la aduana, encargando lá inspección 
á do.s funcionarios públicamente enemigos 
personales suyos y  que habían sido declara­
dos cpsantas por su propuesta.

“Oree que hecha la Inspección por él, so 
habría conseguido más, como tiene acredi­
tado en el descubrimiento y  persecución do 
varias irregularidades. No deja de ser de­
presiva, no solo para la persona, sino para 
el csrgo, la disposición tomada tan a¿> trato, 
y  entiende que so'o 86 desiubúrá la mala 
fe de algún que otro comerciante, pero nada 
que ni de cerca ni de lejos desdore su buen 
nombre.

“Manifiesta lo fácil que le habría sido ha- 
lagar los sentimientos del vulgo atropellan­
do sin tón ni són á  uua porción de emplea­
dos, y  dando palos de ciego para ganar dic­
tado de severo; pero estima p 'co  serios y  
justos tales procedimientos, y  al cabo, nada 
eficaces.

“Por su parte, sólo ha reprimido y  casti­
gado á aqué’los de cuyas Inmoralidades te­
nia pruebas 6 Indicias muy positivos.

“Respecto á la inmoralidsd en Cuba, afir­
ma que nunca ha sido menor que ahora; 
«venia, dice, formándose una nube, se 
•amoüto’iaban las pa?lonesy las protestas, 
•y una vez que ha estillado la tempestad, á
• la actual Administr»ción la ha tocado ser 
•la punta del pararrayo donde han ido á 
•dar todsa las chispas.

•Pero ¿qué inmoralidad patente se puede 
•echar en cara á los actuales empicados? 
•añade. ¿Acaso en nuestro tiempo ae ha he- 
“ C h o  la falsificación de libramientos, el des-
• falco del Tesoro, que subió á 800.000 pe- 
“sos, la ffilsificación de los bonos que llegó 
»á un millón de duros, y  la monstruosa fal- 
•sificacidn de la Deuda, quo pasa de cinco
• millones de pesetas y  qne habría llegsdo á 
•lo Infinito ai yo DO la hubiera descubierto 
>y perseguid. ?»

• ElSr González Olivares muéstrase, no 
solo tranquilo, por su parte, sino quejoso del 
Gobierno; asi se lo ha expuesto al Ministro 
de Ultramar en nna conferencia celebrada 
ayer, y  espera que mientras llegan las Cor­
tea. se deshaga la atmósfera falsa de las re- 
criniinaclones vagas contra la actual ad- 
inli-jstracidn, y  que todo el mundo ¡e haga 
la debida justicia.»

Accediendo á repetidas instancias de 
los periódicos zorrillistas, publicó a jer  
nuestro colega La República !a carta que 
el Sr. Ruiz Zorrilla dirigió al Sr. Pi y 
Margall á raiz de la visita que, á nombre 
del consejo federal, le hicieron en París 
los Sres. Vallés y  Ojea.

Dicha carta, nada afectuosa por cierto, 
descubre desde luego el propósito del 
Sr. Ruiz Zorrilla de no contar para nada 
con los federales, esperándolo todo del 
resultado de los esfuerzos de su partido, 
como si la coalición no hubiera sido máa 
qne un pacto nominal, 6 ®l Sr. Ruiz Zo­
rrilla recusase más por perjudicial que 
por inútil el concurso de los federales. 
Fuera da esto, obsérvase en la citada 
carta que el Sr. Ruiz Zorrilla ha de­
pendido en eu imaginación la línea de 
conducta que ha seguir de la que, res­
pecto á él, siga su partido, procurándole 
o  no medios para proseguir én sus inten­
tonas revolucionarias, y  arbitrándose de 
esta suerte una esculpación fácil para 
las impaciencias de sns correligionarios 
6 las censuras que, en último caso, pue­
dan dirigirle. La República, al insertar 
la carta de que hablamos, demuestra á 
loa periódicos zorrillistas que la coalición 
no sólo se ha roto por culpa de los pro­
gresistas, sino que, también por culpa 
ael Sr. Ruiz Zorrilla, apenas ha teni­
do máa que una existencia puramente 
nominal; falsa y  ridicula existencia de 
cuantas coaliciones intenten los partidos 
republicanos, mientras sea jefe de uno 
de ellos el autoritario presidente del 
último Consejo de Ministros de D. Ama­
deo.

Hablábase ayer de nuevas adhestonea 
á la Monarquía y  á nuestro partido por 
parte de algunas personalidades que hoy 
figuran en _el posibilismo.

Como dijimos en nuestro número an­
terior, al dar la bienvenida al Sr. Fiol, 
estas adhesiones, en alto grado patrióti­
cas, obedecen 4 una lógica tan evidente, 
que cuantas esperanzas hemos fundado 
respecto á ellas, no podrán menos de rea­
lizarse.

Creemos que de un modo sucesivo irán 
ingresando en el campo monárquico 
aquéllos que, tratándose de servir á la 
causa de la libertad, no juzgan que ea 
vulnerar su historia el acudir al terreno 
político, donde sus servicios pueden re­
sultar útiles á dicha causa, abandonando 
los antiguos campos, en los cuales saben.

Ayuntamiento de Madrid
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pc,r boca de su mismo jefe, que todofl los 
erfi.'-r/.'-sTesaltaTáriiDútües y  deficientes 
6 punibles todas las energías. Grande ea 
la eatiefacciÓD que, como monárquicos, 
tsp'/•••■'entamoa con la llegada de esos 
mu*'..', defensores de las instituciones á 
qi., r. v.-igramosentusiafta cuito; pero 
ta r .' ién nos halaga muchísimo el ingreso 
en i-K-.ü'-íii fiias de loa que llegan de la 
den.ojraria A reconocer la jefatura del 
Sr. .urta, porque ven en el partido 
quci.>f ilustre político dirige la repre­
se. larión más genuina del espíritu liberal 
y  el único que dispone de vitalidad sufi- 
dente y de medios apropiados para reali­
zar el programa de beneficiosas y  trans­
cendentales reformas que solicita el paU-
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Partiendo <le las impresiones políticas 
que por la mcfiana publicó E l Imparcial, 
alguV-c. D. riódicos de anoche se dieron 
A inragiiiar t 'das crie de fantasías, acerca 
de la salida del Ministerio del Sr. Bala- 
gu tr , litando diversis nombres para 
cubrir su vei ente. Kl trabajo de esns 
apriiúM es colega.? resulta completa­
mente iriítjl; El Imparcial está en su 
derecho al profetizar modificaciones mi- 
EÍsterifilr'. que no han de suceder, sin 
qne loa periódicos de oposición logren 
coDvencerros de que las palabras del 
aludido coleca  deban ser tomadas como 
artículos de fe.

Nosotros, por el contrario,estamos per­
suadidos de que la profecía política que 
'lubhcó ayer El Imparcial, ha de correr 
i a misma suerte que otras del propio pe­
riódico, y  no nos parece muy correcto 
que se adjudique A éste 6 al otro hombre 
político la cartera de Ultramar, como si 
se tratara de un Ministerio vacante 6 
como si se estuviera en posesión de los 
propósitos del Sr. Balaguer, 6 de las de­
terminaciones de la regia prerrogativa.

Parécenos, pues, que las fantasías de 
los periódicos de oposición son tan ino­
centes por su fundamento, como intencio­
nadas por el objetivo que con ellas se 
persigue, y  juzgamos que cuanto se pro­
fetice, acerca de la salida del Ministerio 
del Sr. Balaguer, es ganas de perder las­
timosamente el tiempo.

A lg u n 'S  periódicos hablaron anoche 
de una combinación de Gobernadores 
que consideraban ya cuasi ultimada. Di­
cha combinación no existe más que en la 
imaginación de los aludidos colegas. Las 
dos únicas vacantes de gobiernos civiles 
que existen, se proveerán en el primer 
Consejo de Ministros que bsjo la presi­
dencia del Sr. Sagasta se celebre, care­
ciendo, por lo tanto, de exactitud cuanto 
se diga ahora sobre este asunto.

L a C A L S S

El Embajador de España en París, se­
ñor Albareda, obsequió A la familia del 
Sr. tí.,ga.-ta anteayer con un almuerzo.

Afislicron el Senador Sr. _ Ariiús,_el 
primer Secretario de la Embajada, señor 
Rica, con sn ecuora, y varios personajes 
de la colonia española.

La familia del Sr. Sagasta salió ano­
che paia España.

M. Teodoro Lawin, uno de los prime- 
T O á  criticoo de la pintura en Alemania, 
ha d.sciibierto en Carlsruhe una fábrica 
de cuadros falsificodcs.

Tan maravillosamente trabajaban loa 
fahihchdo;i.v. que vendieron, como au- 
téi.tices, ai Museo de Francfort sur le 
Mein, tíl cuadros falsos de Riiisdace, Van 
der Meor, Van Leift y Von üotade.

Esta tarde se ba reunido en el Aynn- 
tamiento la Junta de Sanidad, ocupán- 
doftí del reglamento de las cesas de va­
cas y  de loa mataderos de la carretera de 
Extremadura, que tanto han dado que 
hablar estos últimos días.

Después de examinar la cuestión dete­
nidamente, se acordó declarar que no 
tienen dichos mataderos las condiciones 
de salubridad é higiene necesarias, y  por 
tanto que procede su clausura.

En BU c o n s e c u e n c ia ,  p a r e c e  q u e  serán 
d e m o lid a s  la s  c h o z a s  d e s t in a d a s  A esa  
o p e r a c ió n .

También se han ocupado de la célebre 
cuestión llamada de las mondonguerías; 
pero sobre esto no han tomado acuerdo 
alguno.

Ayer conferenció con el Sr. Obispo de 
Madrid-AlcalA el Conde de Belascoain, 
delegado de la Exposición regional de 
esta corte.

El objeto de la conferencia ha sido ro­
ga r é  S . I. coopere al mejor éxito del 
certamen. El ilustre prelado, Sr. Sancha, 
b a  ofrecido que la circular que la junta 
dirija A los expositores, se insertará en el 
Boletín Eclesiástico.

En la esplanádainmediata á la instala­
ción de la Tabaca’ era en la Exposición 
filipina, se verificó ayer tarde el anun­
ciado tiro de flecha y  lanza por los igo- 
rrctes.
L A l acto asistió numeroso público.

Es muy probable que el Ayuntamiento 
obsequie con un banquete en el palacio 
municipal á los representantes que asis­
tan al Congreso literario.

El viercer último se embarcó en Lon- 
drc.-: para Qi.ebec un corresponsal de la 
PalL M alí üaceííe, que lleva la misión 
de dar la vuelta al mundo enviando car­
tas (k- í'.ilas las regiones que recorra.

Eu eiías deberá celebrar con&rencias 
con lü.i Ministros y personajes máa in­
fluyentes.

el Canadá irá á visitar los Es­
tados Unidos, el Japón, China, Tonkln, 
ludia.? it.gleeas, MaUagaskar, Zanzíbar 
V Mateahua, regresando A Europa por 
Egipto.

por el comité ejecutivo para la reunión 
de Madrid, es el siguiente:

1.® De la uniformidad en cuanto á la 
duración de la propiedad literaria de to­
dos los países.

2.® De la asimilación del derecho de 
traducción al derecho de reproducción.

3.® La lectura en público de uua obra 
literaria, ¿depende, com o la representa­
ción teatral, del derecho del autor?

4.® Las obras del arte arquitectónico, 
¿deben gozar de la misma protección que 
las demás obras de la inteligencia?

5 * Del derecho de cita y del derecho 
de crítica.

6.® Del dominio público en materia

7.® Cervantes y  su influencia en la 
literatura de todo? loa pueblos.

8.® Nombramiento de los individnos 
del comité de honor; elección de loe 
miembros del comité ejecutivo.

9.® Proposiciones diversas.

El Gobierno de la República del U ru­
guay ha dispuesto que desde 1.® de Ene­
ro d - 1888. ¡os vinos españoles adeuden 
un 30 por 100 menos de lu que actual­
mente satisfacen A su entrada en dicho 
pais.

Las horas de despacho en los Tribuna­
les y  juzgados de Madrid, desde hoy 
viernes, serán de doce de la mañana A 
tres de la tarde.

S D l A S D E L Ü lD A D E l P O B R E

El Congreso Literario y  Artistiro In- 
teri acional celebrará en Madrid, del 8 al 
15 de Octubre pióxim o, so décima re­
unión, correspondiente al año 1887.

Las ai.teriores reuniones se hablan ve­
rificado en París. Londres, Lisboa, Vie­
na. Roma, Amslerdam, Bruselas, Am ­
beres y Ginebra.

E l programa de sua tareas, acordado

Un dia del mes de Julio, no importa 
cuál, sin que tampoco crea necesario de­
cir de qué año precisamente, bajaba á 
eso de las tres de la tarde, por la Cuesta 
de las Perdices, un hombre A paso lige­
ro, A ese paso rápido que admiramos en 
nuestros marciales batallones de cazado­
res en los días de desfile, cuando la cha­
ranga va contando, á la cabeza del bata­
llón, con la charla más alegre y placen­
tera que se pueda oír, las proezas de los 
heróicos hijos de España; y  los ágiles 
soldados se sienten poseídos de aquel 
varonil espíritu que hace verídica la ex­
clamación del capitán Alonso Vázquez al 
terminar la reseña de cada episodio de 
nuestras guerras de Flandes; «¡N inguno 
de los cadáveres de españoles tenía heri­
das en la espalda!»

N o llevaba nuestro hombre charanga 
que le precediera, ni sonaba ruido cuyo 
ritmo y  compás le obligaran á mover las 
piernas con la rapidez, regularidad y 
constancia necesarias para aparecer ta­
maño com o uu punto, antea de cinco 
minutos, á los ojos del p -ón  caminero, 
que á la (.rata sombra de au casa, bas­
tante curioso para aventurar al sol su 
bronceada cabeza, echaba una mirada 
investigadora sobre el atrevido cami­
nante que desafiaba al sol á taleshorasy 
hundía sus infatigables pies en el polvo 
abrasado de la carretera solitaria.

Nada existía para él, fuera del objeto 
q iie le  impulsaba y  del camino que era 
el medio.

Ni el sol, que parecía habérsele metido 
en el cráneo, sigún la irritación de sus 
párpados, las venas de fuego que surca 
ban sus ojos ansiosos de saltar en el acto 
sobre los más lejanos detalles del hori­
zonte, las abrasadas ventanas de la na­
riz, cu jas  aletas se dilataban á impulsos 
de UD soplo de fuego, y  la boca, boca de 
horno cu j a flama habia abrasado su abo­
rrascada barba, dejando en la comisura 
dé los  labios blanquecina ceniza arras­
trada por las llamas del interior; ni los 
tropezones en que se deshacía los pies, 
calzados con destrozadas alpargatas, ni 
las inotíCM y  mosquitos que no «.hitante 
la escasa sombra que pudiera darles una 
mherahle boina azul, zumbabau en torno 
suyo como legión de demonios, nada, 
abiolutamente nada, distraía la atención 
dol hombre, tan fija en su objeto como si 
caminara por el espacio solitario en gue 
holgadamente pasean su olímpica majes­
tad los astros.

A l cruzar el puente de San Fernando, 
cubierto de espesa capa de polvo, y  en 
donde la refracción acometía á los ojos, 
DO sólo de abajo arriba, sino también 
por los costados, se procuró^ con ambas 
manos dos pantallas; precieamei.te al 
pasar frente a la estátua de Ean Fernan­
do, cuyo manto real de barrocos pliegues 
deja ver BUS piés y  piernas, que lucen 
elegantísimas botas de esas con que ho­
nestan los pintores de imágenes las fe­
meniles piernas de los ángeles distingui­
dos. Tan injustificada elegancia cortesa­
na de la estátua de un héroe, sólo se ex­
p l i c a  uor las opiniones artísticas reinan­
tes a l h acerse la estátua, cuando se su­
ponía que unas medias, calzón, casaca y 
peluquín comunicaban A la fi/u ra  hu­
mana tales excelencias; que la sociedad y  
los artistas comprendían un hombre A 
quien se le hubiera suprimido la cara, 
pero jamás ninguno de los rntedichos 
atributos; y  el religioso pueblo de Madrid 
así lo comprendió, puesto que ha desca­
bezado á pedradas al sauto dejando in­
tactos los perifollos que le adornan y sus 
airosas formas en actitud de ofrecer un 
ramo de ñores de trapo á alguna señorita 
del pasado siglo.

A l echarse el caminante las manos á 
los ojos con un movimiento tan natural 
como el qne tiene por objeto defenderlos 
de una luz demasiado viva, hubiera p o ­
dido creerse que era por no ver tan pa­
tente muestra de la cultura de un artista 
y de la religiosidad de un pueblo; pero 
ya sabemos con que objeto se cubriólos 
ojos. Seguiremos con él; al salir del puen­
te tomó á  mano derecha la carretera que 
conduce á Madrid. En el punto en que 
á la izquierda dcl camino se oye el ruido 
de una fuente, torció por ui a vereda que, 
arrancando de la misma carretera, ser­
pea por entre charcos en que numerosas 
colonias de ranas esperan silenciosas to­
dos los días, entre empolvados berros, 
que llegue la hora de saludar con sus 
cantos á la soledad y  á la luna, y  eeica 
de la fuente, sombreada por copudas en­
cinas, más que sentarse, «le desplomó so­
bre el suelo coo el cansancio que da una 
jom ada de diez y siete leguas hecha en
dore horas. ,  ̂ • „  vDe ¡as mugrientas alforjas que llevaba 
al IiC.mbro, sacó un sobre, á trechos blan­
co con la blancura virgen del papel al 
salir del almacén, á trechos manchado 
de grapa; sacó de él un pppel, y  ee puso 
á leerlo con  la avidez del que se entera 
de algo estupendo, y el asombro y  aleja­
miento del que no puede entender lo 
que lee.

Entonces ocurrió una cosa que hubie­

se extrañado al observador más ducho 
en los misterios de la vida, y  fué ul he­
cho, de que aquella cara de un moreuo 
intenso, poblada d e  uoa barba crespa y 
ruda com o la del hombre más primitivo, 
cuyos rasgos acusaban dureza de cora­
z ó n  y el d e s d é n  más estoico de las debi­
lidades humanas, reflejara de pronto una 
c O D ite r n a c ió n  mayor de la que fuera ca­
paz ¡s mujer más pusilánime.

Sus robustas y callosas mane», apenas 
sostenían el peso del papel, susrobustosy 
vellosos brazos, acostumbrados á arran­
car á la tierra sus entrañas en las tinie­
blas del túnel eu que trabajaba, tembla­
ban eutre las mangas de su blusa, y el 
dolor y  la consteri-ación que desprendi­
mientos de rocas y voladuras temerarias 
no habiau logrado ver pintado en su ros 
tro impávido y  varonil, comunicaban ya 
á sus ojos la exaltación de la locura, 
cuando de entre sus pestañas empolva­
das, que perfilaban los desencajados ojos 
con curvas ccnicreuta.s, brotaron las lá­
grimas; tapóse eutoncctt la cara con el 
papel y  acabó de caer sobr.* el suelo, 
com o aplastado bajo el peso de invici- 
bles y omnipotentes iras.

Rugía com o león herido, y  nunca atlé­
ticas forma.1 y  agudos dolores pudieron 
recordar mejor la antigua fabula de Pro- 
moteo.

Un porquero que acertó ápasarcondu- 
cisndo sus cerdos por entre los fangales 
que rodean la fuente, no pudo menos 
que exclamar en voz alta:

— ¡Buena pítima tiene el am igo; y  
es llurona!

La carta recibida en Chapinería, de 
donde era natural nuestro hombre, dos 
días antes, habia llegado aquella maña­
na á su poder, cuando la cuadrilla de 
que era jefe se disponía á sumergirse en 
las tinieblas del túnel, que se abría en 
una de las estribaciones del Guadarrama.

Era una de esas cartas que en la pri­
mera lectura engañan al corazón, que no 
puede pasar porque sean ciertas las des­
gracias que insinúa. Leerla y  salir dispa­
rado para Madrid, todo fué uno; cerca de 
la fuente, el cansancio y  la sed le obliga­
ron á desviarse un momento, y  antes de 
beber quiso persuadirse de que la enfer­
medad de eu hermana no seria tan grave 
com o él había supuesto; pero en su se­
gunda lectura vió tales cosas entre ren­
glones, que el soplo de muerte que habia 
agostado aquella queridísima existencia 
encendió su corazón en rabia impotente 
primero, y  después lo anonadó, porque la 
brutalidad del destino, que no respetóla 
vida de la santa mártir, único apoyo de 
una niña, era la injusticia más inconce­
bible para un corazón sencillo y amante.

Sn hermana, cuyo cadáver veía ahora 
con los ojos cerrados, porque indudable­
mente debió haber muerto ya, apare-'ia 
á intérvalos ante eu vista, joven, gracio­
sa y  alegre, cuando en el mesón de la 
plaza, Qropiedad de sus padres, vivían 
todos en esa relativa abundancia de loa 
pobres que no conocen muchas necesida­
des, y  en familiar armonía gradas á la 
mágica intervención de una muchacha 
de catorce 6 quince años, de esa.? gue po­
seen el don de reflejar en cuantos ea ro­
dean esa bondad cariñosa, que siempre, y 
más cuando destella de una cara de rosa, 
amansa y  domestica á la fiera humana. 
Después murieron los padres, y él disipó 
la pequeña fortuna, desgarrando diaria­
mente el buen corazón de aquella her­
mana, que no pudo hacer más que dilatar 
la catástrofe.

Por último, eu hermana se casó con un 
escribiente del ayuntamiento; salió todo 
un canalla, h  imposibilidad de entender­
se con RU cuñado, y  el temor que le ins­
piraba le hicieron &uir á Madrid, en don­
de acabó por abandonarla viUanamente. 
Entouces al sentirse siu el apoyo de aquel 
cariño. Labio ido su brutal rudeza inva­
diéndole de nuevo el corazón; la fiera 
domesticada que vuelta á las selvas per­
día de una vez cuanto el domador le 
ensenara con amor, paciencia y tiempo.

Comenzó por desdeñar las satisfaccio­
nes que el buen porte y  la decencia nos 
dan, y  como no tei la oficio y  le sobraba 
corazón, {ironto vió su natural enemigo 
en la sociedad hipócrita, que jamás per­
dona la osadía dei que se atreve á des­
preciarla cara á cara. ¡Qué diferencia 
entre aquel joven apuesto estimado de 
todos y  el actual rudo trabajador! ¡Qué 
felices dias aquellos en que su hermana 
determinaba hasta las prendas que él ha­
bía de vestir! A lguna vez había inten­
tado buscar una mujer parecida á su 
hermana; pero, ¡quiá! ¡no la habia! Ade­
más, ya era tarde; una hosquedad de oso 
gue habia envuelto para siempre en ru- 
oeza y  miseria su noble corazón, impedi­
ría que nadie pudiera conocerle ya en 
adelante; quería seguir á su hermana, se 
levantó de un salto, cesaron sus lágrimas 
y  recomenzó la rápida marcha en direc­
ción de Madrid, en busca del cadáver de 
su hermana, y  de su propia muerte que 
habia decretado.

Casi todos los que aquella tarde salie­
ron de Madrid por la carretera del Par­
do, tuvieron que fijarse en un hombre 
alto y fornido, de esos de quienes se dice 
que tienen trazas de presidiario; imponía 
verdaderamente por sus ademanes des­
compuestos, por su robustez, y  sobre to­
do, por las miradas de odio que dirigía en 
torno suyo; y  ninguno de los que tuvie­
ron la mala tortuna de encararse con él 
y  ver ea frente y sua cejas encrespadas, 
com o loe acantilados de esas rocas solita­
rias que en las desiertas playas desafian 
el poder del mar, y  sus ojos saugrientos 
com o de fiera carnicera, dejó, si las lle­
vaba, de echar mano á sus armas para 
defenderse 6 de sentir ante su presencia 
miedo y  odio á la vez; hasta hubo alguno 
que después de pasar á su lado se volvió 
hacia él calculando con ademán vengati­
vo y resuelto las probabilidades de hacer 
blanco coo  su revólver de reglamento 
en aquella cabeza odiosa que indudable­
mente iba preñada de fatales sombras.

En dirección contraria á la suya se­
guían el camino las carreta.? de carbone­
ros y  leñadores que á esas horas salen de 
Madrid, de vacio, en direci ión de los pue- 
blecillos de la sierra, envueltos en una 
impenetrable nube de polvo que ensucia
Í  entristece las frondosas alamedas de la 

lorida y  los Viveros. El lento cencerrear 
¿e  los tardos bueyes, permite adivinarlos 
entre el polvj},

El ruido de carretas, cencerros y  gri­
tos de conductores pudiera haber evoca­
do gratos recuerdos en un alma serena, 
no en la de nuestro caminante, á pesar 
de que en su niñez lo oyera gicmpre en 
su pueblo mexclsdo al grato rumor del 
viento en lejanas arboledas, al mugir de 
las vacadas y álos repiques de ¡acampana 
del lugar, cuyo timbre jamás se olvida. 
La relativa frescura y  magnificencia de 
los Viveros; las alegres naúslcas de los

organillos, á cuyo són bailan todas las 
tardes del año turbas de gente alegre; 1 
las guitarras délos ciegos que desde San ; 
.Antonio de la Floriia  en adelante suelen [ 
alegrar los lavaderos; las paudiilas de . 
niños que, con sus juegos, pudieron re- i 
corilarle otros tiempos; to io  pasó des- ; 
apercibido para el hombre terrible. i

En la puerto de San Vicente derribó el 
puesto ambulante de una viejecita, que 
no pudo menos de afirmar á voces que 
aquel hombre llevaba el demonio en el 
cuerpo; al subir la cuesta de las Vistillas 
arrolló á varias lavanderas que uo despe­
jaron prouto el camino, y  los perros, que 
conocen m uy bien ciertas cosas, se con­
gregaban en gruesos pelotones para la­
drar desde lejos al hombre fantasma que 
siguió rígido com o un autómata por la 
travesía de las Vistilla?, atravesando la 
Carrera de San Francisco hasta embocar 
en la calle de Calatrava.

Eran las siete y  media de aquella tar­
de de Julio, hora en que el calor era as­
fixiante y  eu que las inmundicias de an­
tiguo depositadas en el lecho arenoso de 
este arroyuelo que hemos convenido en 
llamar rio MunzaDares, exhalaban sus 
miasmas más inortiferos, que, mezclados 
con los h-díondoa vapores de innumera­
bles ropas puestas á secar, con el polvo 
de las rondas y el espeso humo de algu­
nas fabricas, subían ladera arriba impul­
sados por un viento perezoso, cómplice 
de los miasmas. Estos invadían las vi­
viendas, los bronquios de los desdicha­
dos vecinos y  hasta la última vesícula 
aérea de sus pulmones, dejando las hue­
llas del maléfico contacto en las caras 
generalmente lívidas, en la apariencia 
grasicnta de los papeles de las habitacio­
nes, y  en los lamparones herpéticos que 
parecían ostentar las fachadas de las ca­
sas pretenciosas y  miserables.

Los habitantes de Is súcia calle de 
Calatrava, tirados en las aceras, de pie 
formando grupos, 6 sentados sobre el 
suelo inmundo, aunque relativamente 
animados, victimas de la complicidad del 
sofocante calor y  de los miasmas que los 
teniau como narcotizados, uo preseotaban 
ni cou mucho la auimación característica 
del pueblo de Madrid. Iba la noche for­
mándose eu el fondo de la calle acribilla­
da por las todavia escasas luces de los 
escaparates, oue adquirían uua aparieu- 
cia vaga y  lantástica, envueltos eu la 
den.’ a  niebla que parecía tiaberse pro­
puesto acabar coa todos los habitantes 
del barrio. Los muchos trapos puestos á 

. secaren ventanas y  balcones, adquirían 
! en la semisombra que mataba más sus 
1 colores un aspecto repugnante pregone­

ro de mil dolencias. El cielo, bajo y  plo­
mizo, parecía descansar sobre los teja­
dos.

En esta calle, titubeó nuestro hombre; 
hizo varias preguntas, dejando á todos 
con ganas de saber quién seria, y al cabo 
tomó escalera arriba de una casa de mu­
chos pisos. A l llegar á la  bohardilla, va­
rias mujeres, que para estar sufriendo el 
horroroso caíorqueallí se sentía, tendrían 
poderosos motivos, exclamaron á una: 
¡su hermano!

Una de ellas trató de estorbarle el paso, 
pero al fijarse en su cara, tembló como 
ante un aparecido; él pasó entonces, te­
niendo que agacharse para recorrer el 
bajo, estrecho é inmundo pasillo, y  m u­
cho más para entrar en la bohard lia. por 
cuya puerta se desbordaba viva luz de 
cirios.

En el centro de Iamiserahohardilla,tan 
calurosa, que convendría, lectores, que vi- 
sitárais algunas, de los millares que C'imo 
aqiiellaexifitenen Madrid, para.reberlopor 
vosotros mismo?, pue.?tememosque creáis 
que exageraiuo.?; y  pars que muchos os 
espantárais ante las angtiotias diarias de 
infinitos hermanos nuestros, yacía un ca­
dáver; lo que deja en la tierra el pobre 
después de una vida de martirio, la visión 
del desdichado hermano de Rosario al 
leer, segunda vez, la carta fatal.

Mucha? cosas ocurrieron después; pero 
lo que hace al ca?o, y  os sorprenderá 
agradahilísimamente, es que. en vez de 
daros pelos y  señales de uu disparate que 
el hermauo de Rosario estuvo muy á 
punto de cometer, os diga que á las ocho 
y  media de !a noche formaba en un gru­
po cerca de San Antonio de la Florida. 
Los que le acompañaban eran hermanos 
de una cofradia á que Rosario perteneció.

—Váyase usted con su sobrina— decia 
un viejecito—si viene el padre, se la lle­
vará, se la dará la ley, se la entregará á 
su querida, y ve usted qué porvenir 
espera al angelito.

Momentos después, recorría en sentido 
contrario el camino que trajo por la tar­
de, llevando en brazos un bulto, y  antes 
de las nueve entraba en un ventorro pre­
guntando:

—¿Hay algo de comer para esta niña?
— Para esa niña—contestó la ventera— 

hay lo que para mis bijos. Y  diciendo y  
haciendo, la sentó en torno de una mesi- 
ta en que cenaban hasta cinco niños, el 
mayor de los cuales no tendría diez 
años.

La niña, de unos tres años, era rubia, 
rubia blanca, y preciosa com o un queru­
bín y  con unos cabeliitos rizados, que da­
ban ganas de. besarlos como á cosa ben­
dita.

Nuestro hombre se fué á u n  rincón á 
comerse el pan coo vino que pidió y  re­
catarse de las miradas de todos, pues 
desde que sintiera sobre su pecho á la 
tierna criatura, sus ojos eran dos ríos de 
lágrimas.

• •
A  eso de las once, de aquella noche 

calurosa, debajo de uno de los ojos del 
puente de San Fernando, pudo ver un 
visiopario, un amante de la naturaleza, 
lo mismo cuando el eol la revela en toda 
BU magnificencia, com o «-uando la noche 
la envuelve con sus tinieblas, pudo ver á 
un hombre atlético, fornido, sentado so­
bre un pedrusco, apoyada la espalda y  
cabeza en el muro, sosteniendo eu sus 
brazos protectores un niño, con la cabe­
za cubierta con boina azul.

La lupa clarísima inundaba el interior, 
describiendo el arco del puente un cuar­
to de dism sobre el cóncavo muro. Don­
de más viva era la luz, se hallaba tan ra­
ro grupo.

La crespa cabelleradelhombre, su recia 
é inculta barba, una manecita del niño, 
regordetilla y  mórbida; las recias piernas 
que le servían de cuna; los anchos piés, 
que se veian sangrar, nunca vió el visio­
nario cuadro semejante, en que el valor 
y  la fuerza, protegiendo á la inocencia y  
la debilidad, líamnran sobre ei las bendi­
ciones de Dios y  de los hombres.

Cómo reconstituyó su vida nuestro 
hombre, tomando por base el amor de su

niña, para cuya existencia él era necesa • 
rio, no lo diré yo aquí; baste saber que á 
esa solemne hora de la madrugada, en 
que la creación parece pro'sternarse, si­
lenciosa y  humilde, para recibir la nueva 
aurora, llegaba en su dorado sueño al 
punto en que la niña, qne era el propio 
retrato de su hermaua, aparecía á los 
ojos de todos como un ángel, por su be­
lleza y  por BU virtud; como su hermana, 
exactamente igual que su hermana, 'y  
que él era un pequeño propietario en su 
pueblo, y  la vida pasada un recuerdo 
triste.

Después, súbitamente se extendió sobre 
la tierra un día sereno y  apacible, y cnan­
do abrió los ojos creyó ver vacar en la 
dorada luz, brillantes' y  fantásticos seres 
entre los cuales aquella hermana tan 
amada le sonreía com o en los tiempos 
má? felices.

Levantóse, siguió su camino, y  raro 
era el caminante que no le daba los más 
car'ñosos buenos dias

El peón caminero del día anterior, es­
taba á la puerta de su casa con las herra­
mientas *1 hombro y también le saludó:

—Buenos días, am igo, ¿dónde se va 
con esa niña tan preciosa?

— Es mi hermana, digo, no, es mi so­
brina. la llev i conm igo para siempre.

— Dios quiera que la vea usted pronto 
criadita. y que sea buena, dijo la mujer 
del peón.

—Cou que sea com o su madre me con­
tento.

—  Pero hombre, entrése usted aquí 
hasta que pase la diligencia, porque 
pronto hará un calor que la niña no po­
drá resistir.

Y  asi lo hizo.
Francisco Alcántara.

E im H lR O
Raya en monomanía el afán que se ha 

apoderado no solamente del Gobierno, si 
que también del pueblo francés.

En todas partes creen ver espías ale 
manee tomando apuntes, levantando pla­
nos, sonsacando á los oficiales, siguiendo 
paso á paso todos los movimientos del 
ejército, y , en una palabra, enviando á 
Berlín todos aquellos datos y noticias 
que puedan ser útiles e ld ia  que se de­
clare una nneva guerra franco-alemana.

Esta monomanía llega ya á lo ridiculo. 
En el teatro de las operaciones donde el 
ejército está llevando á cabo la famosa 
movilización, los agentes de la autoridad 
están haciendo la triste figura y  moles­
tando á todo el mundo sin razón alguna 
que lo justifique.

Los corresponsales de los periódicos pa­
risienses envían diariamente telegramas 
y correspondencias dando cuenta, hasta 
en sus más insignificantes detalles, dq to­
dos los movimientos efectuados por el 
ejército, y  por lo tanto la supuesta tarea 
de los espías extranjeros seria perfecta­
mente inútil.

Anteaj/er y  durante las maniobras de 
Viliasavary, más de doscientas personas 
hau sido invitadas por loa agentes de la 
autoridad á que justificasen au identidad 
sin que los desdichados agentes encon­
trasen lo que buscaban.

Un sargento del cuerpo de Seguridad 
oyó que un individuo te llamaba á otro 
coronel, y sin encomendarse á Dios ni al 
diablo cogióle fuertemente del brazo y  le 
preguntó, con aire brusco, quién era. El 
interpelado exhibió su pasaporte, resul­
tando ser el coronel Ceresole. expresiden- 
te de la renública helvética; el individuo 
q ue le había llamado no era otro q̂ ue el 
Sr. Sarrszin teniente coronel de Estado
Mayor.

A otro indiviluo redujeron á prisión 
loa agentes de la autoridad, entregándo­
lo  después al Procurador ds la Repúbli­
ca, por el sólo hecho de haberle sorpren­
dido tomando apuntes. Este sujeto, na­
tural de Austria, y  corresponsal de un 
periódico de Viena, ha protestado enér­
gicamente contra un acto tan incalifica­
ble, manifestando de paso que redam a­
ría daños y  perjuicios por los dias que 
permanezca detenido.

Ya conocen nuestros lectores lo acae­
cido á nuestro compatriota D. Genaro 
Alas.

Pero esto no es todo; preocupados los 
polizontes porque no han acertado á echar 
el guante á ningún espía alemán, han 
dado en decir, y  de ello se ba hecho eco el 
vulgo, que el Estado Mayor general ale­
mán no na mandado ningún e?pía para 
presenciar las operaciones, pero que, en 
cambio, varios periodistas extranjeros, 
comprados por el Gobierno alemán, en­
vían todos los datos apetecibles á Kerlin, 
sin que falte ni el más insignificante de­
talle.

_ Como ven ustedes, tengo razón al de­
cir que la monomaLÍa de estas pobres 
gentes raya en lo ridiculo y  provoca la 
risa, ya que no etra cosa.

•• •
Es diñcil saber, según dicen de Lon­

dres, la verdad sobre Jo ocurrido en Mi- 
chaelstown.

La versión que da la policía, es entera­
mente contraria áia facilitada por Mr. La- 
bouchere, Dülon y  otros

Michaelstown no es más que una aldea, 
lero los paisanos de los alrededores de 

I fork y  de Tipperary, en número de siete 
ú  ocho mil, se dirigieron allá. El meeting 
se hubiera verificado sin ruido alguno, 
sin el exagerado celo del capitán Seagra- 
re, comandante del distrito. La batalla 
comenzó á consecuencia de la llegada 
de un repórter oficial, que escoltado por 
los contables quiso llegar hasta el coche 
que servia de tribuna á Mr. Dillon. Los 
reporters oficiales son execrados en Irlan­
da, porque el Gobierno inglés se apoya en 
sus uotM cuando intenta un proceso con­
tra algún jefe de la Liga. El público qne 
que oía á Mr. Dillon no quiso abrir paso 
al desgraciadore/iorfoj-jy ¡a lucha comen-
zóábasíonazos. La policía tuvo que batirse
en retirada, lo que la puso furiosa, y ale­
gando el derecho de legitima defensa, hi­
cieron fuego sin las intimacioneslegales.

La información abierta dará á conocer 
quiénes son los responsables de lo suce­
dido, pero nadie duda de que ea el princi­
pio de una guerra sin cuartel entre los 
irlandeses y  Mr. Salisbury.

picho libro se divide en dos partea 
principales: la primera oponiendo un non 
possnvins á toda clase de proposicionea 
que pueda hacer el Quirinal y  que no 
estéii insoiradas en la más estricta j  leti­
cia, titulado; Las imposibilidades-, y  la 
('■.-ganda estableciendo la necesidad de 
dar una amplia satisfacción al Papado 
titulada: Las necesidades.

Este libro está llamado á dar mucho 
que hablar, y  será objeto de reñida dis­
cusión en la prensa.

Un periódico inglés, la Saiurday R e- 
diem, opina que el Gobierno debe conti­
nuar la política que inauguró hace ocho 
días en Irlanda. Según el diario conser­
vador, es necesario disolver todos loa mee- 
tings en loe cuales se excite al pueblo A 
violar la ley. Cuando se haya hecho com­
prender A íos labriegos que la ley es más 
fuerte que la Liga nacional, que serán 
bien recibidos los que se arrepientan de 
haber obrado mal, pero que no hallarán 
perdón loa obstinados, los malhechores 
no po.dráü hacer nada.

El Ecqnomist coufieFa que la conducta 
del Gobierno será discutida con violencia. 
Pero en una lucha como la actual, en la 
cual la derrota del Gobierno significaría 
la anulación de la ley, es necesario de 
toda necesidad que el Gobierno no sea 
vencido, y  para que no lo sea, tiene que 
echar mano de todos los medioa de que 
dispone.

Ün Gobierno que utiliza las tropa* 
para que eu fuerza ampare la ley, incu­
rre''videntemente en grave responsabi- 
bilidad, pero ésta debe aceptarse en cir­
cunstancias determinadas.

Desmintiéndolos rum ores que han co­
rrido en París sobre la  emisión de un 
empréstito, dicen los periódicos de Paiís 
que el G'.bierno estudia al presente va­
rios proyecto? económ icos, pero que aún 
uo S'3 ha decidido por n inguno, y  que, 
por lo tanto, carece de fundamento cuan­
to sobre el particular se dice.

TELEGRAMAS

•**
La cuestión palpitante, la que ocupa 

hoy la atención de todas las cancillerías 
europeas, es la aparición de un libro so­
bre la cuestión romana, en el que se ana­
liza la carta escrita por León X l i l  al Car­
denal Rampoila.

: 1> s  l a  A g e n c i a  F a b r a )

KL ilANIFlBSTO DBL CONDE DE PABÍ3

Ya se conoce el Manifiesto del Conde 
de Paris. Tiene por título ilnslruccionet 
dadas á los monárquicos.» Comienza ha­
blando de la superioridad del régimen 
monárquico sobre el republicano. D ice 
que la inestabilidad de éste esteriliza to­
dos los esfuerzos para restablecer el orden 
y  la Hacienda, y  además contribuye al 
alejamiento de Francia  de Europa. Ma­
nifiesta gue en_ todas partes la facción 
'Hun fiante oprim e á los ciudadanos.

*-Nadie—prosigue—confia en el dia de 
mañana. Los monárquicos no tratan de 
derribar al Gobierno, porque los Gobier­
nos caen siempre por sus propias falta». 
Debemos, sin embargo, prepararnos para  
recibir la herencia.*

sE s preciso tranquilizar a l pais sobre 
la transición de un régimen á otro, la 

I cual puede efectuarse legalmente por el 
su fragio universal.*

\ *E l Congreso de Versalir.i proclamó la 
: República perpetua, pero olro Congreso 

puede anular lo hecho por aquél.*
« La Monarquía no hará politica retró­

grada.*
i  E l verdadero régimen parlamentario, 

con los tres poderes del Estado, reempla­
zará al parlam enlarum o republicano, 
del cual está disgustado el país.*

* E l R ey gobernará con el concurso de 
dos Cámaras.*

sLa nueva Monarquía sabrá satisfa­
cer las necesidades conservadoras y  el 
sentimiento de igualdad.»

*La Monarquía enaltecerá pacifica' 
mente nuestra situación en Europa.»

sGracias á ella, nuestros vecinos no» 
respetarán y  nos buscarán.*

«Tendrá la autoridad necesaria para 
tratar con las potencias, d fin de que s i ­
multáneamente se disminuyan las carga» 
militares, que arruinan á la vieja E uro­
pa, en provecho de otras parte» dtl 
mundo.»

<La Monarquía concederá proíecciónd  
todos los cultos-, restitu irá  á lo s  A yu n ­
tamientos en el régimen escotar la índe- 
pend ncia de que íes ha privado una le­
gislatura, tiránica, y  devolverá á F ran ­
cia la libertad de la educación cris­
tiana.»

*A »i restablecerá lá p iz  religiosa y  la 
paz social, turbada por las excitaciones 
actuales.»

<Los hombres nuevos conservarán la 
influencia legitimamente adquirida.»

«Ef mantenimiento d tl sufragio uni­
versal para todas las funciones actual­
mente electivas, es una garantía de ello.»

»SI R ey  no será el R ey  de un partido, 
sino e\ R ey de todos y  el prim er servidor 
de Francia *

—El. Times, de Londres, considera el 
manifiesto del Conde de P a rís  como un 
acontecimiento considerable, pero teme 
que tenga p or  resultado arrojar á los 
republicanos franceses en brazos de Cíe- 
menceau y  Boulanger.

A ñade que es de desear que la agitación 
que va á producir en Francia no injht- 
ya en los asuntos exteriores

Daily News califica el manifiesto 
i e  desleal.

Dice que en las circunstancias actuales 
es una verdadera provocación i  la gue- 
-r a  civil, ante la cual el Gobierno no 
puede permanecer indiferente.

< Es un golpe qut va derecho a l Gabi­
nete Rouvter.»

—  El aeonucimiento del dia es e l  mani­
fiesto del Conde de Paris, documento gue 
ha producido vivísima impresión en el 
mundo político y  en el de los negocios.

KL partido monárquico nos provoca i  
la guerra  civil, dicen unos; la caída del 
M inisterio Rouvier es inevitable, excla­
man otros-, ya  no hay m is solución que 
«a  M inisterio avanzado que haga gue­
rra sin cuartel á los realistas, gritan  
los republicanos; y  en fin, la opinión ge­
neral siente que lapolitiea de benevolen­
cia y  de contempori'^ación M  cesado vor  
completo.

E i manifiesto no se ha publicado hasta 
ayer por la mañana.

Anteanoche á última hora esta A gea»

Ayuntamiento de Madrid
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LA CONDESITA
P O S

O C T A V I O  FE U ILLE T

KOYELA PUBLICADA POR «SL COSUOS EDITORIAL» 

Ano dt su. U a r ii  4.—1 to m o.— Precio, i W  pesetas

cia tuvo conocimiento de él y  pudo tele­
grafiarlo antes de que saliera i  lut.

Los periódicos de la mañana se ocupa­
ban de él para convenir en, que equivale 
á un fracaso para la politica dtl actual 
Gabinete.

E l periódico L 'Autorite, dirigido por 
Cassagnae. y  órgano de los bonapartistas, 
se expresa en estos términos:

*La antigua Monarquía adopta los 
principios asi imperio. Golpe es éste, dtl 
cual no volverá á levantarse la R tpú- 
hiica»

E l  manifiesto ha producido deplorable 
efecto en la Bolsa, que anteayer _¿ líf/t- 
ma hora mostraba mejor tendencia. Casi 
iodos los fondos se han, presentado en 
baja. E l  4 por 100 exterior español que 
cerró anteayer á 67 75, abrió ayer á 67,68 
y  bajó lutgo á 67 56.

En todos los circuios no se habla más 
que de! manifiesto y  todo el mundo con­
viene en que ejercerá grande influencia 
tn la politica francesa y  tal vez en la 
internacional.

—E í m anifiesio del Conde de P a ris ha 
disgustado á los monárquicos puros, que 
no aceplon el sufraqio universal.

Los blancos de Esnaña, ó sean los par­
tidarios de la casa de Anjou, dicen queel 
manifiesto demuestra la razón que han 
tenido de permanecer alelados de la casa 
de Orleans, que acepta el liberalismo mo­
derno.

Los bonapartistas están divididos.
Los intransigentes truenan contra los 

monárquicos.
Los ministe.riales quieren quitar im­

portancia al indicado documento, pero es 
evidente que éste ha encontrado una gran  
resonancia dentro y  fu era  del pais.

Muchos republieanosdicengue el Conde 
de P a ris les ha arrojado elguanti y  que 
el partido republicano debe esperar un 
movimiento de concentración para reco- 
gerlo y  salvar á todo trance las institu­
ciones porque se rige la sociedad fran­
cesa.

—Se cree que el Gobierne francés apro' 
techará la prim era ocasión favorable 
para contentar indirectamente a l mani­
fiesto del Conde de P aris, explicando la 
politica que en vista de dicho documento 
se propone seguir en la próxima legisla­
tura.

B U ilO asa  DE D S  DESAFÍO E S  WASUINGTON

E l periódico el Heraldo, de Washing­
ton, dice que en los círculos diplomáticos 
de aquella capital circula la noticia de 
que el Sr. Ordañez, M inistro de España 
en Guatemala, ha sido desafiado por el 
Sr. D . Emilio Correa, director de la 
Academia m ilitar de aquella República.

Añade que la causa que alega Correa 
es que el Sr. Ordoñez se ha inmiscuido 
en asuntos de politica'.interior de Gua­
temala; que el Sr. Ordoñez se ha negado 
á aceptar el reto, fundándose en que su 
posición no se lo permite, y  que los par­
tidarios de Correa dicen que el Gobierno 
español debe autorizar á su M inistro pa­
ra que se bata.

H ay  que acoger con reserva esta noti­
cia, en vista de lo prepensos que son los 
periódicos norte americanos á propalar 
noticias que directa ó indirectamente pue­
dan perjudicar á España.

EL MATBiMONIO DEL SB. CÁNOVAS

Lo# periódicos de P a ris  dicen que nada 
hace prever para una fecha próxima la 
celebración ael matrimonio del Sr, Cáno­
vas, anunciado por los periódicos de M a­
drid.

—A Igunos amigos del Sr, Cánovas, di­
cen oue nada saben respecto de su próxi­
mo matrimonio, de cuyo rum oree han 
hecho eco varios periódicos. ■

E l je fe  del partido conservador español 
continúa en Alemania.

LA CCE6 TIÓN BÚLGARA

Un periódico de Rustchuh, titulado El 
Búlgaro, dijo que el Cónsul alemán en 
aquella ciudad fu é  llamado por su con­
ducta inconveniente.

En vista de esto, la Em bijada alema­
na en Constantinopla dirigió una nota á 
la Sublime P atria , en calidad de sobera­
na de Bulgaria, pidiendo una satisfac­
ción, á pesar del desmentís publicado lue­
go tor  dicho diario.

La Puerta ha dirigido una nota al Go­
bierno de Sofía  sobre el particular.

Se asegura que consecuencia de este 
ineídenie. el S r. M auíoff, Prefecto de 
Rusiihuk, ha sido destituido, elp triód i- 
co hl Búlgaro suspenso, y  su editor en­
tregado d ios tribunales.

—A consecuencia del incidente del Vi- 
‘̂ eeónsul de Alemania en Rustchuh, an-

Cnando llegue á la meta fatal, caerá 
del vacio de su agitación en la nada dei 
eterno reposo, sin que la sombra de una 
idea seria, la noción más débil del deber 
la nube más ligera de un pensamiento 
digno del ser humano hayan aparecido 
nunca, ni aun en sueños, en el estrecho 
WTtbro que cubre su frente pura, risue* 
na 7  estúpida.

Podria asegurarse que en cualquier 
edad que lasorprenda la muerte, encon­
trará á la Condeeita tal com o salió de la 
cuna, Sl fuese posible snponerqueha con­
servado la inocencia com o ha retenido 
la profunda puerilidad.

¿Tiene alma esta loca? Se me ha esca» 
pado la palabra nada; y  es que verdadera­
mente me es difícil calcular lo que podrá 
sobrevivir á este cuerpo ciiaudo haya 
perdido la fiebre vana y  el frivolo soplo 
que parecen ssr los únicos principios qae 

Jo animan.

ieriormenie telegrafiado, el Embajador 
de Alemania en Constantinopla, ha pe­
dido autorización á la Puerta para que 
permita el puso por los Dardanchs, de 
tresouquts acorazados, que en caso_ ntee- 
sario te presentarán delante de i  am a, 
para defender los intereses de Bulgariá.

BAÑOS Y VERANEO

Ha llegado á Madrid, con objeto de 
pasar aqm  una temporada, la reñora del 
Capitán General de Valencia, Sr. Azcá- 
rraga, acompañada de sus bellas hijas, 
la mayor de lag cuales, Margarita, fué 
recientemente proclamada reina de los 
Juegos florales de la ciudad del Cid.

También han regresado de sus expedi­
ciones veraniegas los Barones del Casti­
llo de Chirel. Condes de Arzar Collar, 
Duques de Valencia, el exembaiador de 
España en Roma Sr. Cárdenas (D, Fran- 
cisc^  y familia, brigadier Sr. Cánovas 
del Castillo (D. Máximo), y  los señores 
Martínez Alcubilla, Escribá. Bustaman- 
te. Luengo, Cedrón, G. Trelles, Cánovas 
del Castillo (D. Emilio], K«pinosa, Cle­
mente, Suárez y  otras personas conoci­
das.

La Marquesa de los Arenales ha llega­
do á Biárritz.

Los Sree. Condes de Superunda, que 
se hallaban en el Real Sitio de San Ilde­
fonso, han marchado á su casa de Avjia.

H oy salen para Asturias los señores 
D. Adolfo Bayo y  D. Enrique Parrella.

Según dicen de Alhama, la segunda 
temporada de este balneario se halla más 
animada y  concurrida que en años ante­
riores, á lo cual contribuye, además de 
lo esmerado del trato, lo delicioso del 
sitio y  lo suave y  agradable de la tempe­
ratura. En la actualidad se hallan en 
estos establecimientos los Sres. Conde de 
Cheste, de Gavia, de Valdelagrana, el 
Duque de Almenara, las señoras de Pérez 
Zamora, Muruve, Diz Romero, Prats, 
Ibarra, Cruz, Ecbegaray, Pona, Puerta y 
otras muchas de Madrid, Sevilla, Cádiz, 
Zaragoza, y  los Sres. Morales Diaz, Las­
tres, Uhagóu, Muñoz, Garay, doctor Vi­
dal, Ecbegaray (D. Eduardo) y otros.

Son esperados el General Quesada, el 
Alcalde de Madrid y otros muchos, en es­
tos dias en que la demanda de habitacio­
nes es numerosa.

La temporada oficial termina el 30 de 
Septiembre, épora en que regresará á Ma- 
dnd el doctor Taboada, director de estos 
establecimientos.

En el próximo y  pintoresco pueblo de 
Pozuelo de Alarcón hay actualmente 
reunida una verdadera colonia madrileña, 
pues alli hacen su última etapa de estío 
mucha.s personas de esta corte al regresar 
de baños, sin perjuicio de las que en los 
lindos hotelitos y chalets de la población 
pasan toda la estación de los calores.

AI presente residen en Pozuelo las fa­
milias de Cabezas (D. Rafael), Aparici, 
Venancio Vázquez, Sepúlveda (D. Fran­
cisco), Franco, Teresa del Río, Perfecto 
Martínez, López Aguirre, Peña, Sellán, 
Alvarez, Jiménez, Grau, Ricardo Sala- 
verry, López {D. Juan de Dios), Díaz, 
Bryant, Parrella, Mombert, Aguado, 
Trivillo, Sra. de Torres-Pardo, Trevilla, 
Foncuberta, viuda de Rivera, Tejada, 
Mr. Reed, director de L a  Nem York, 
con su señora, y  otras personas que no 
recordamos.

El elemento joven obsequió el martes 
á las señoras con un baile en el teatro, 
al cual asistieron todas las muchachas 
bonitas y la colonia entera. La fiesta fué 
tan animada com o brillante, luciendo 
elegantes toilettes lo mismo las señoritas 
de ía localidad que las madrileñas.

las q n e  fné cn rad o  en  d ich a  esta ción , s iendo 
e n v ia d o  á Irü n  en  e l e x p r e s o  n ü m . 3.

— 'Bn el p u eb lo  d e  C n bell (L érid a ), ge in ­
c e n d ió  o n  p a /a ' e l d ia  11. a cu d ien d o  en  se - 
g i i d a  la G n a rd 'a  c iv i l  y  e l vecin dgrir ', lo ­
g ra n d o  1.0 se  prr’pau ase á otros qne  estaban  
ÍD in ed gtos. F n é d it e n id o e lv e c in n d e  sq iie l 
p u eb lo  J ü a o  M arens, c o m o  a c to r  d e l in ce n ­
d io .

PROVINCIAS
En V a le n cia  f o é  v illan am en te  asesinado 

e b v ig ila n te  d e l ca m in o  d e l G rao, q u o  p r e s ­
ta  sus s e rv ic io s  en  la  barriada  p r ó x im a  al 
O valo .

E l m u erto  es lice n c ia d o  d e  la  G uard ia  c i ­
v il y  e je r c ía  e l c a r g o  h a oe  p o co  tiem p o .

— S egú n  n otic ia s , en  la  n o ch e  de a y e r  se 
h a  fu g a d o  d é la  cárce l d e  V illo ld o  (P a íe n c ia ) , 
e l preso d e  trán sito  V ictoria n o  Fernández 
Ig les ia s .

— P articipan  d e  A lsS sua, q u e  e u  e l k l- 
16m etro530de la  lín ea  de i N orte, fue  h allad o  
en  la  m a d ru g a d a  d e  a y e r , sob re  la v ia , un  
g u a rd a  fren o  d e l tren  c o n  fractu ra  d e  los 
d os  p iés  y  varias h erid as  e n  la  ca b e za , de

GACETA
L a  d e  h o y  co n tie n e  las s ig u ien tes  d isp o ­

sic ion es:
H A C IE N D A .— R eal ord en  re v o ca n d o  uu  

fallí! d e  la  jo n ^ a  arb itra l d e  P ortbon . re c la ­
m a d o  p o r  D J o fé  H errero, a ce rca  d e l aforo 
d e  n na  p a rtid a  d e  a b a n icos  d *  con ch a .

— O tra d isp on ien d o  q u e  ee re ctiflqu e  el 
a foro  .e n n a e e p e c ie  d e  r in ta  de a lg od ón , 
fo rm a d a  por hM s a d h erid os  por m e d io  del 
apresto, presen tad a  s l  •■‘ e sra i'h o  n la A d u a ­
n a  d e  B arce lon a  p o r  D . F ra n cisco  Pérez.

— O tra d e s lg n a u d o la  p artid a  d e l arancel 
á q o e  t a  da  su jetarse e l a d eu d o  d e  ca lza d o , 
d e  que  h a  p resen tad o  tres m uestras la  casa  
H oheno y  C om pañ ia .

— Otra re so lv ien d o  q n e  ?e  esta b lezca  d e fi­
n itiv a m e n te  en  F u en tes  d e  O ñ.iso, n na  
A d u an a  d e  1 * c lase  c o n  la  h a b ilita c ión  se ­
ñ a la d a  en  ¡a s  O rdenanzas d e l  ram o.

— Otra fijan d o  1 ’S té rm in os  e.n q u e  ha  de 
redaf-tarse el párrafo d é c im o  de la  d isp osi­
c ió n  4 .“ de l A ra n ce l re fe ren te  á las prendas 
d e  t"Jido d e  punto.

— Otra d ec la ra n  i o  ca d u ca d a  u n a  ca rg a  
d e  ju s tic ia  q u e  fig u rab a  en  los  presu p u es­
tos de l E stado á  n o m b re  del C on d e  d e  V I- 
llaam en a .

G O B E R N A C IO N — R eal ord en  co n firm a ­
toria  d e u n  a cu e rd o  d e  la  com is ión  p ro v in - 
o ia l d e  la  C oru fia  q u e  d e c la r ó  la  va lid ez  de 
las e le cc io n e s  m u n icip a les  ce leb ra d a s  en  el 
m ee  d e  M ayo en O leiros.

FOM ENTO.— R eales órd en es  a p rob a toria s  
d e  obras q u e  han d e  e j'-cu tarse  en  e l C ole ­
g i o  de s o rd o s -m u d cs  y  d e  c ie g o s  e u  e l p ór ­
t ic o  d e  la Ba.síilca d e  A v ila , y  en  ías d ep en ­
d en cia s  d ocen tes  d e  la  fa cu lta d  d e  farm a­
c ia  d e  la  U n iversidad  d e  B arcelona.

— Otra a p rob a toria  de l p ro g ra m a  para  los 
ex á m e n e s  d e  in g re so  en  las e scn e las  d e  c o ­
m e r c io .

GRACI-A Y  JU ST IC IA .— R ea l o rd en  ju b i ­
la n d o  á  sn  in sta n cia  al reg istrad or d e  ¡a  
p ron icd a d  e le c to  d e  R a m b la , D . M annel 
O ohoa  Jáu reg u l.

— O tras n om b ra n d o  reg istra d ores  d e  la 
p ro p ie d a d  d e  P a ig ce rd á  á  D . V ice n te  Paita­
res S án ch ez , y  d é  P ola  d e  L le ro  á D . José 
V illa m il F ernánd ez C u eto.

— O tras n om b ra n d o  reg istra d ores  d e  la 
p T o p it d id d e  H aelm as. C aldas d e  R e y e s , 
B e lch ite , A tenza , O rden es ó  Ih lza , tod os  de 
cu a rta  ctase, á D . Juan  G o d o y  R am írez, d on  
M arcial O arliallido B u g a y a r , D . J oa n  L e y r a  
O liver, D . Matías P astor G ar' ia , D . A d o lfo  
R anedo G arcía  y  D . A n d rés  N avarro  P a lo ­
m ares.

S U C E S O S
A  las d ie z  de la  m a ñ a n a  d e  a y e r  se  c o m e ­

t ió  n n  rob o  d e  varias  a lh a jas  d o  p la ta  en  el 
b . t e l  que picare en  la ca lle  de l T>'tor D . San ­
tos  d e  la  H oz, ignor& ndoso q u ie n  sea  el 
autor.

— A  las doa y  cu a rto  d e  ía t a r i e  d e  a yer 
fué d e ten id o  u n  su je to  p or  h a b e r  ro b a d o  á 
u n  n iñ o  d e  d o ce  años u n  s i c o  d e  ropa .

— A y e r , á las c n a t 'o  d e  la  t í r d e ,  s s  pru - 
d n j í  un  lig e ro  in ce n d io  e n  ta ca lle  d e  las l a -  
faiitaa, n ü m . 36, cu a rto  pr in cip a l, qua fué 
s o fo ca d o  sin  co i secu en cia s  

— .A las c in c o  d e  la  fa r d e  o cu rrió  n n  d es- 
p l m e d e l c ie lo  raso e n  el cu arto  seg u n d o , 
n ü m  30, d e l Paseo d e  E m bajadores, produ- 
c ie n d o  U  rotu ra  de varios  m u e b 'e s , s in  q n e  
a fortu n a d a m eote  h a y a  q u e  la m en ta r d es­
gra cia s  persona les 

— .Ayer m añ ana  fu é  a trop ellad a  p or  un 
c o c h e  d e p u u ',0 , en  la ca lle  d e  la  P alm a, 
J j je fa  V ice n te  E scobar, d e  tre in ta  y  tres 
añ  a, r e c ib ie n d o  u na  h erid a  en  t i  brazo d s - 
r e ch o , que  ie  f> é  cu rad a  e n  la Casa de S o ­
corro  d e l d is tr lt i  d e  la  U n iversidad .

A n ton io  A lva rez  S án ch ez , q u e  g u ia b a  e l 
re fe r id o  c o c h e , fné  deten id o .

— A y e r  tard e , á  las d o c e , sa b a  presen tad o 
e n  la  in sp ecc ión  d e l d is t r i t ) d e  la  U n iversi­
d a d , S a tu r ij P orras, en ca rg a d o  d e l a lm acén  
d e  m aderas prop ied a d  d é lo s  S res, A rana, 
s itu ado fren te  a la  cs la c ió ii d e  laa P u lgas, 
d a n d o  cu e n ta  de h ab er aido estafado, en  
cu a tro  ca rros  d e  m ad eras, 6  sean  112 ta b lo ­
n es , en lo s  d ia s  13 y  13 d e i actu a l, por u n  
in d iv id u o  lla m ad o  F ran cisco  M oreno , ol 
c u a l laa v e n d ió  la e g o  4  D . José G arcía , ca r ­
p in tero . estab lecid o  en  la  c a l 'e  de F ern á n ­
dez de lo »  R íos , en 1 025 pesetas 

A l sacarlas e l p r 'm e ro  d e l re ferid o  a lm a­
c é n , las a ju stó  en  1 500 pesetas, q u e  n o  ha 
a b on a d o , por sup uesto .

— A y e r  fu é  c o n d n c ld o  á la  C árcel-M odelo 
á c u m p llr  q u in ce  diaa d e  arresto , Por b la s ­
fem a r e n a lta  v . 'z  en la  v ía  p ü b  ic a , S a lv a ­
d or  R niz (--.) Z a p a tilla , d e  ve in te  años de 
edad .

— A  cu m p lir  la  m ism a  p en a  ha  id o  á la 
cá rce l d e  m u jeres  F ran cisca  Cresp.-) (a) L a  
P a ca ,  c o n o ' ida tom ad ora .

. I P E R T U Í A D E L O S T R I B U I I L E S

Con la Bolenmidad acostumbrada en 
tales actos, se celebró ayer la apertura 
de los tribunales de justicia, habiendo 
dado lectura del discurso inaugural el 
presidente del Tribunal Siipretno, exce­
lentísimo Sr. D. Eduardo Alonso Colme­
nares.

Nada nuevo ofrece el discurso del se­
ñor Alonso Colmenares, en lo qne icho 
discurso Lace relación á la ciencia del 
derecho.

La primera parte del mismo está con­
sagrada á la determinación práctica 
acer.-a de los medios por que se forma 
el crit=*rio judicial, que d 'b e  estar ba­
sado en la fiel observancia del formalis. 
mo instru'*tivo; medio eficaz que condu­
ce al exacto conocimiento del hecho ju - 
ridico y  que lleva al juez la plecitud de 
la luz para dictar el fallo de justicia.

Todas las minuciosidades prescritas 
en las leyes de procedimientos son consi­
deradas en el discurso como esencial­
mente inexcusables para el mejor logro 
del acierto judicial.

«... los jue*es y  tribunales deben, por 
tal razón, mostrarse muy acuciosos en la 
eje'ución de cuanto se halle prevenido 
para el logro de tan faustos fines; de los 
preceptos ininteligibles ó  equívocos de­
ben apoderarse, para promover la fijación 
de su significado con razonamientos bien 
expresivos; que provoquen resoluciones 
en el orden de las instancias creadas, y 
no existiendo ninguna, por los recursos 
extraordinarios e-stablecidqs 6 laa consul­
tas á gue fuere lícito acudir.»

La jurisprudencia, como fuente del de 
recho y  encargada de suplir las omisio­
nes de la ley, consultando la tendencia 
y  espíritu da ésta, se hace derivar, con 
perfecto sentido jurídico, de las decisio­
nes del Tribunal Supremo, único encar­
gado de crearla.

La bondad de la jurisprudencia, tan 
encomiada por Montesqnieu, se reconoce 
en el discurso en forma justamente entu­
siasta, aduciéndole en el texto del mismo 
varios casos prácticos de decisiones del 
Supremo, que obligan al reconocimiento 
de aquella bondad.

El último punto tratado en el discurso 
ae refiere ála#pruebas y á s u  apreciación 
que se considera materia delicadísima, 
m uv especialmente en materia criminal.

«No representa, en verdad, el informe 
ó dictámen pericial, la solución del punto 
sometido á la consulta de las personas 
versadas en la ctoncia 6 arte á que co ­
rresponda. Su opinión, siempre respeta­
ble, no puede imponerse á los jueces ni 
gervirmás que para ilustrar su criterio.

«Otra tendencia, sin embargo, viene 
observándose en algunos hombrea de 
ciencia, que impelidos, sin duda, por ver­
tiginoso afán de difundir sue doctrinas, 
dándoles novedad expositiva 6 improce­
dentes aplicaciones, van más allá de las 
conveniencias sociales y  científicas y  
producen en la opinión publica perturba­
ciones difíciles de dominar, ya que no 
hay teoria qua se invente ui d-rivación 
que se desprenda de un principio senta­
do, que no encuentre adeptos y  fogosos 
mantenedores.»

Los últiinos párrafos del discurso eon 
una enérgica condenación de las moder­
nas escuelas antropológicas, que negan­
do al hombre, el libre albedrío, tan her­
mosamente defendido por San Agustín, 
van derechamente á la destrucción de 
todos los fundamentos sociales, con bus­
car la exención de toda responsabilidad 
criminal para todos los culpables, que no 
f oa otra cosa, á los ojos de aquéllos, que 
desgraciados, «in voluntad para obrar en 
uno ú otro sentido y  que van á la com i­
sión del crimen impelidos por un resorte 
secreto é incontrastable.

De la estadística leída después del dis­
curso del Sr. Alonso Colmenares, resul­
ta q ne durante el año anterior se hau des­
pachado los asuntos siguiente.?:

Por el Tribunal Supremo: 718 civiles, 
2.200 recursos despachados en materia 
criminal, 163 negocios criminales, 263 
asuntos consultivos y gubernativos, 134 
procedentes de Ultramar; formando todos 
un total de 3.478.

Los trabajos judiciales terminados ea 
los j  uzgados municipales, correspondien-

I tesá cada Audiencia territorial, ascienden 
■ á 301.191. correspondiendo á ia de Ma- 
t drid 45.522, cifra que figura en primer 
I término, y  4.406 á la de Palma, que apa- 
j rece en último lugar.

Han terminado los juzgados de prime­
ra instancia 218.1.59 asuntos, siendo Bar­
celona la que ha entendido en máa 
(28 951), y las Palmas la que ofrece me­
nor número (1 748).

Las Aiidif-nciaa territoriales han enten­
dido en 3 822 negocios civiles, de éstos 
perteoecientes 748 a la de Madrid y 72 á 
la de Pamplona; ascienden á 20.692 las 
causas criminales falladas, 4.899 por la 
Audiencia de Madrid, y  335 por la de 
Pamplona.

Negocios gubernativos se han despa­
chado 40.988 

Trabajüs judiciales terminados en el 
territorio de las Audiencias, 584.852.

El) las de Ij  criminal, 8 806.
Formando el resumen general, resulta 

que los asuntos civiles y  criminales en 
que han entendido los tribunales de 1a 
Península é islas adyacentes, son los que 
se citan por el siguiente orden:

Tribunal Supremo: negocios civiles, 
negocios criminales, 2.368; expe­

dientes consultivos y  gubernativos, 282. 
Total, 3.478.

Audiencias territoriales: negocios ci­
viles, 3.822; negocios ciminales, 20 692; 
expedientes consultivos y  gubernativos, 
40,988._Total, 65.502.

Audiencias de lo criminal: negocios 
criminales, 42 351; expedientes consu'ti- 
vos y  gubernativos, 4.310. Total, 46.661.

Juzgados de primera instancia: nego­
cios civiles, 60 978; negocios criminales, 
22.007; asunros indeterminados, 135.174. 
Total, 218.159.

Juzgados municipales: negocios civi­
les, 171.505; negocios criminales, 76.250; 
asuntos indeterminados, 53.436. To­
tal. 301.191.

Totales: negocios civiles, 237.133; ne­
gocios criminales. 163.668; asuntos inde­
terminados, 188 610; expedientes consul­
tivos y  gubernativos, 45.580. Total ge ­
neral, 634.991. ®

El peto, que dió principio á laa doce, 
terminó á la una y media.

Presidía el Sr. Alonso Colmenares, que 
tenia á su derecha é izquierda á los ma­
gistrados Sres. Benito y  Avila, Boada y 
Bustamante, y  al fiscal del Tribunal Su­
premo, tír. Colmeiro.

Declarado abierto el año judicial de 
1887 á 88, fué servido á los asistentes en 
la presidencia un lunch.

Entre los magistrados y  personas que 
formaban las comisiones, se hallaban los 
Sres. Silvela (D. Manuel), com o decano 
del Cotagio de Abogados; Melchor, An- 
trán, Cavareda, Martin V eñi, (Gonzalo 
de las Casas, Muñoz y  Rivero, Alfaro, 
Dauderis, Muñoz y  Serrano, Prida, Her­
nández, Diaz Cobeña y  otros muchos.

LA BOLSA
Loa fon d os  soaten 'd os e u  loa ca m b ioa  ú l­

tim o s . p ero  sa  n o ta  p oca  firm eza  en  la 
co íj tra ta ción .

L as n e g ó  ila cion es , á pesar d e l m a y o r  c o n ­
cu rso  á ias reu n ion es d e  B olsa, n o  t  /m a n  in ­
cre m e n to .

Bl 4  p , r  100 in terior  al con ta d o , ae ha  c o ­
tiza  io  en p artid a  á 66-55 y  60.

A  fln  de m es  en  v o l iu tad . en tre  66 '65  y  
60. te r m io a n d o  á 66 55 y  á  66 '85  c o n  prim a 
d e  25 cé n iim cs .

A  fln de l p róx im o  á 66 70 y  75.
E l 4 por loo ex terio r  á 68 4,5 y  40.
L a  D euda  am ortizab le  al 4 p or  100 á 88 '85 

y  80.
L os  b ille tes  d e  C uba de 1880 á  101 p or  100.
L os  b ille tes  d e  C uba d e  1886 á 96-75 y  70.
L as a co lo o e s  d e l B anco d e  España á  414 

p o r  100, ú n ico  ca m b io .
M ovidas las a cc io n e s  de la C om pañía  

arren dataria  d e  tabacos , o s d la n d o íu  ca m b io  
en tre  1Í0  y  114‘5 0 p or 100, q u e  os c o m o  q u e ­
d a n  e n  ú ltim a  o p e ra c ión  o ficia l.

B O LSIN

A  las c in c o .— 4 p o r  100 in terior  c o n ta d o , 
66 65; fin  de m es , 66 60.

B ir ce lo n a . —  In terior , 6C'60; e x te r io r , 
68-20.

B O L S A S  E X T R A N J E R A S

D S PA.BÍS

(T e le g r a m a  d e l  S r . T . B e n a r d ,  r e c ib id o
e l  d ia  15  5e/)< ien í6re á laa t r e s  y  c c ín f í -
c in c o  d e  la  t a r d e . )

i  porlOO exterior  
S por 100  fr&ncés 
5 por 100 italian o
B . O to m a n o ...........
4  por 100 tn rco .

61-62
81-91
98-20

«91-00
13-90

B io -t ís to ..............
F .  o .  P o rtu g a l.. 
F c . andaluces. 
Cubano 1 8 8 6 . . ,  
3 p o r l0 0 p t g u « s .

ais‘00
653-00
000-00
«18-25

51-11

E g ip c ia s.................... 318-75 B .  H ip otecario. 006-00
Panam á..................... 8S8  75 A lic a n te   88S‘50
N . de E s p a ñ a , 8 « 3 ‘00

• •
a B olsa  d e  h o y :
4 p or  l o o  ex te r io r  e sp a ñ o l, 67 68 

D esp n és, 67 62, 67 56.
L o n c f r e s ^ . — A p ertu ra  de la  B o lsa  d »  

h o y : 4  p or  lo o  e x t a r i-r  español 6 7 1 2
D espu és, 67-06, 66 94,

fra n ce se s : 3  p or
100, 81 95, 4  l i 2 p o r  100.108  72 I ]2 . 

F on d osesp a ñ o leg rq  p erlO O exterior, 67‘ 70 
O b lig a c io n e s  de C n ba , 478 25. 
C on solid ad os ín g le .'p s , 101 7(16. 

67^ - 8 ' ° * ^ ° ^ * '^ ^ ° ^ ^ ^  e x te r io r  esp a ñ o l,

L on rfres  75 .— C lau su ra  d e  la  B olsa  d e  
b o y ;  4  p o r  IOO ex te r io r  esp a ñ o l, 67-00.

EN IBE  BASTIDOBES
S a tisfech a  p u ede  estar la  em p resa  de l 

teatro  R eal an te  is s  pruebas q ue a y e r  le  d íd  
e l p ü b iico»  Que d e s le  las p r ia jera s  horas d e  
1& m a ñ a n a  a cu d ió  á la e o n t id n r ía  para re- 
n ov a r  sus a bon os y  re c la m a r otros  n u e v o s ;

A d em á s , la  em p resa  está re c ib ie n d o  c a r ­
tas y  te legra m a s d e l e x tra n je ro  d e  ias fa ­
m ilia s  m á s d is t iD g u ila s d e lu c o r ta q n e e s t á a  
v era n ea n d o , p id ien d o  se  les reserv en  sus 
abon os.

El é x ito  q u e  ha  ten id o  ia  co m p a ñ ía  q u e  
v a á a e tu a r e n  e ltea tro  R ea l es g ra n d e  y  tod o  
p e rm ite  esperar una brilla n te  cam p añ a

H o y  a k s  m ism as horas, ó  sea  d e  d o c e  á
cu a tro  de la  ta rd e , y  hasta e l d ía  22 , están
destinad os para la ren ov a ción  d e  abonos.

A y e r .s e g ú n  n uestras n o tic ia s .a s ce n d ió  lo  
re ca u d a d o  p or  a b on o , á d o b le  ca n tid a d  q u o  
lo  ob ten id o  e l prim er d ia e n  la  tem p ora d a  an ­
terior.

D espn és d e  El s i  d e  las n iñ a s  se  rep resen ­
tará  en  e l tea tro  d e  la  C om ed ia  M a r c e la  6  
c u á l  d e  las t r e s ,  d e  B retón  d e  lo s  H erreros 
c u y o s  en sa y os  b a n  dad o  y a  p r in cip io .

M añana se v e r if lcs rá  la  fu n ció n  In a u g u ­
ral d e  la  te m p o rsd a  en  e í teatro  d e  A p o lo .

Laa obras q u e  se pon drán  en  e scen a  h an  
s id o  e leg id a s  p or  la  em p resa  d e  aqu el c o l i ­
seo  para  p od er  presentar al p ú b lico  a qu ella  
n o ch e  la  m a y o r  parte  d o  los a cto res  q u e  
c o m p a r e n  tan n iim ercsa  com p a ñ ía

L a  zarzuela  en  un a c to  B a s a r  d e  n o o ia t  
S ’ rá d -se m p e ñ a d a  p o r  el S r. C astilla . En 
C oro  d e  señ ora s  se presentará  la rep utad a  
tip le  D . C arm en P érez y  e! p op u la r  B o s - 
se ll. S e  rep resen tará  desp ués la  zarzuela  
Ün c u e n to  d e  B o c e a d o ,  para  la presen ta ­
c ió n  d e  ía  ap lau dida  tip le  D * C ecilia  D e l­
g a d o , te rm in a n d o  esta  s e cc ió n  c o n  un  d i ­
v e r t id o  en tre ten im ien to , d ir ig id o  p or  e l s e ­
ñ or  RosspJl, titu lado L a s  som bra s.

L a  S rs . Hij< sa  dirá lu e g o  el b on ito  m o n ó ­
lo g o  D ia  c o m p le to ,  e s cr ito  e x p resa m en te  
para  tan  n o ta b le  y  ap lau d id a  actr iz  per d o n  
B u seb lo  B lasco . A  con tin u a ción , e je c u 'a r á n  
lo s  S res. R osell y  C astilla, a com p a ñ a d os  d e  
D .‘  C irm e n  Pérez, la g ra cios ís im a  óp era  
b u r le sca  A r tu r o  d i F u e n c a r r a le ,  c o n  ía  
q u e  term in ará  tan v a ria d a  fn n e lón , q u e  d e ­
m u e stra  la  a ctiv id a d  d e  ía  em presa , q u e  in ­
d u d a b le m e n te  presentará  en  ia  tem p ora d a  
q u e  e l sabad o  se In au gu ra , un  esp ectá cu lo  
tan  e s c ig id o  c o m o  am en o.

E a  e l m ism o teatro  ae ha c o m e n z a d o !  
«m sayar un ju g n e t i  c ó m ic o  en  u u  a c t o , t i­
tu la d o  L a  g en era la .

T a m b ién  sabem os q u e  n uestro  co m p a ñ e ­
ro  en  ía  prenea ; S obaqu illo , está e s c r i­
b ie n d o  u ua  rev ista  en  varios  cu a d ros  d e l  
g é n e r o  que  con  tan ta  a cep ta ción  d e l p ú b li­
c o  c u lt iv a , y  q u e  con  m ú sica  d e  u u o  de lo s  
in ás rep u tad os  m aestros , se rep resen ta rá  
eata tem p ora d a  en  el teatro  de A p o lo .

Ei d o m in g o  p r ó x im o  se v e r if ica rá n  en  e l 
teatro  F elipe  ias ú ltim a s  fu n cio n e s  d e  ia 
tem porad a .

H an resc in d id o  su  con tra ta , d e  c o m ú n  
a cu e rd o  c o a  la  em p resa  de l teatro  d e  V a r ie ­
d ad es, la p r im era  tip le  D.* Isabel L lo re n s  y  
e lp r im e r  baríton o  D . M a n u e lO g la d i.

ESPECTÁCULOS PSRA HOY
L a r a — 8 1;2.— T. 1.* par. —  E  p a d rón  

m u n ic ip a l,— .Segundo a cto  d e  la  m is m a —. 
G olon d rin a .— P epa la  fre sca ch o n a  ó  el o o -  
le g  al d e se n v u e lto

F e lip e  — 8 1(2.— E fectos d e  la  g ra n  v ía .__
L a  m o z a  d e l  c u r a — L a  g ra n  v í a — E fec­
tos  d e  la  g r a n  vía .

E s la v a .— 8 l i2 .— T.a C a land ria .— F illp p o . 
— P artes y  c - r o s .— D on  d in ero .

M a r a v i l l a s . - 8  l i2  — A l a  ch ita  Callando 
- C a e r  en  In tram pa — P epa ia  frea ca ch on a  
ó  el c o le g ia l d esen vu e lto .— L os  v a lien tes .

C ir c o  H lp o d r o m o . —  (J u n to  a l D es da 
M a y o).— 8 3(4 - R e p e t i c i ó n  d e ! e x tra o rd in a ­
ria m en te  ap lau dido p rog ra m a  d e  a y e r  c o n  
c h a r iv a r i,  b a tu d a y  corr id a  d e  toros.

C ir c o  d e  P r l c e .— 9.— F u n c ió n .

M A D R I D  
lU P R B irT A  na A L F E B D O  ALOHBO  

Oniít dtl Saldada, n i n . t

Conozco demasiado las míserables_ cos­
tumbres del mundo para tomar al pie de 
la letra las acusaciones de inmoralidad 
que (flrigen á la señora de Palma estas 
arpias, y  también algunas rivales gue 
tienen la bondad de «nvidiar eu mérito; 
y  desde luego comprenderás que no me 
guíaesto á tratarla con tanto rigor.

Cuando los hombres se muestran in­
flexibles con ciertas faltas, olvidan que 
todos han empleado más ó menos tiempo 
de BU vida en provocarlas y  apove- 
charlas.

Pero en el tipo femenino que aca.- 
bo dosquejar existe a lgo que es más anti-
Sático para mí que la misma inmorali- 

ad y que, en último caso, diñcümente 
se separa de ésta.

Así, puea, á pesar de no singularizar­
me en nada, no he podido decidirme á 
formar paite del coro de adoradores que 
la señora de Palma arrastra detrás de su 
carro.

El tirano en sn corte observó mi ausencia.

Y  tentado estoy algunas veces decreer- 
lo, al ver las miradas de extrañeza 
y  desdén con que me agobia ai pasar; 
pero es mucho más sencillo atribuir es­
tos síntomas hostiles á la antipatía natu­
ral que separa dos personas tan diferentes 
com o nosotros.

A lgunas veces la  contemplo con  el 
asombro y  sorpresa que debe despertar 
en todo ser pensador la monstruosidad 
de este fenómeno psicológico.

t -e esta manera quedamos en paz.
Debería decirte más bien «quedábamos 

en paz», porque enrealidad no io estámos 
después de una aventurilla bastante des­
agradable que me ocurrió anoche, y  que 
lae coloca, en mi cuenta corriente con la 
señora de Palma, en considerable ade­
lanto que difícilmente podrá ella recu­
perar.

T a  te he dicho que la Marquesa de 
Malouet, por no eé qué refinamiento

de caridad cristiana, muestra verdadera i 
predilección á la Condesita.

Me encontraba anoche hablando con 
la Marquesa en un extremo del salón, 
y  me tomé la libertad de decirla riendo 
que esta predilección, procediendo de 
una señora como ella, daba mal ejemplo 
y que por mi parte nunca habia com ­
prendido bien aquel pasaje del Evange­
lio, eo que se celebra la conversión de 
un pecador más q u ee l mérito asiduo de 
mil justo», habiéndome parecido siem­
pre m uy desanimador para estos 
últimos.

— En primer lugar—me contestó la 
Marquesa—los justos no se desaniman 
jamás; y  en segundo lugar, no los hay. 
¿Cree usted, por ventura, ser uno 
de ellos?

—N o, señora; estoy plenamente con­
vencido de io contrario.

— Pues bien, ¿cómo cree usted tener 
derecho para juzgar con tanta severidad 
á su prójimo?

—N o reconozco com o tal á  la señora de 
Palma.

— Eso es m uy cómodo. La señora de 
Palma, amigo mío, ha sido mal educada, 
malcasada y  mimada siempre; pero crea 
usted que es un verdadero diamante en» 
cerrado en su ganga.

— N o  v e o  m á s  q u e  ia  g a u g a .
—Y  teuga usted (o r  cierto que tan 

sólo necesita un buen obrero, es decir, 
un buen marido que sepa tallar y  pulir 
ese diamante.

— Permita usted que compadezca al 
futuro lapidario.

L a  M a rq u e sa  d e  M a lo u e t  a g it ó  e l p ie  
y  d ió  o tra s  se ñ a le s  d e  im p a c ie n c ia , q u e  
a l p r o n to  n o  p u d e  e x p l ic a r m e , p o r q u e  
n u n c a  m u e s tra  m a l h u m o r ; p e r o  d e  
p r o u t o  m e  a sa ltó  u n  p e n s a m ie n to  q u e  
c r e í  lu m in o s o , f ig u r á n d o m e  q u e  h a b ía  
e n c o n t r a d o  a l fin  e l  la d o  d é b il  y  ú n ic o  
d e fe c t o  d e  esta  a p re c ia b il is im a  s e ñ o ra . 
S ?E n  m i o p in ió n , la  d o m in a b a  la  m a n ía  
d e  c o n c e r ta r  m a tr im o n io s , y  e n  ^su .c r is ­

tiano deseo de arrancar á la Condesita 
del abismo de perdición, meditaba se­
cretamente precipitarme con  ella, aun­
que indigno. . .

Penetrado de esta modesta convicción 
memantuve en actitud defensiva, actitud 
que en el momento actual me parece 
completamente ridicula.

— ¡Dios mío!— dije la señora de Ma­
louet;—parece que duda usted de sus co­
nocimientos literarios,..

 N o dudo de sus conocimientos lite­
rarios, señora; dudo que sepa leer.

 Pero, en fin, habla’-do seriamente,
¿qué le censura usted? Veamos—dijo la 
Marquesa con voz extrañamente con­
movida.

— Le censuro—contesté—de dar al 
mundo el espectáculo, soberanamente 
irritante hasla para un profano como yo, 
de la nulidad triunfante y  del vicio so­
berbio.

Y o  no valgo gran cosa, verdad es, y 
no tengo derecho para juzgar; psro 
existe en mí, como en todo ua publico 
de teatro, un fondo de razón y  de mora­
lidad que se subleva ante los personajes 
completamente destituidos de buen sen­
tido 6 de virtud, y  uo quiere que triunfen.

La agitación de la anciana señora re­
dobló.

— ¿Cree usted que la recibiría en mi 
casa, si esa joven merMíese las piedras 
que le lanza la calumnia?

—Creo,señora, que lees á usted impo­
sible creer en el mal.

— ¡Bah! aseguro á usted que no da en 
este momento pruebas de sagacidad. ¡Se 
le parecen tan poco esa-s historias de amor 
quo le atribuyen! ¡Es uua niña que ni 
siquiera sabe lo que es clamor!

— Estoy persuadido, seuora. Su vu l­
gar coquetería es suficiente prueba de 
ello, y hasta estoy dispuesto á jurar qne 
los arrebatos de la imaginación 6 de la 
pasión son completamente extraños á 
sus errores, que por esta misma razón 
quedan giu excusa.

— ¡O h!¡D iosm ío!—exclam óla Marque­
sa cruzando las manos; — ¡calle usted! 
¡es una pobre niña abandonada! La co ­
nozco mejor que usted... y  le aseguro 
que bajo ese aspecto excesivameute lige­
ro, coQ'-engo en ello, en el fondo tiene 
tanto corazón com o talento.

—Precisamente creo lo mismo, señora; 
que tiene tanto de lo uno como de lo 
otro.

— ¡.4h! ¡esto es verdaderamente inso­
portable!—murmuró la Marquesa, dejan­
do caer los brazos com o desespe­
rada.

En el mismo momento vi agitarse v io ­
lentamente el portierque cubríala puer­
ta, cerca de la que estábamos sentados, 
y  la Condesita, saliendo del escondrijo 
donde la.habla confinado no sé qué ju e ­
go, apareció de pronto á nuestra vista 
marchando á reunirse en seguida con 
los jugadores, que la esperaban en un 
salón inmediato.

N o pude menos de mirar á la Marque­
sa y  exclamar;

— ¡Cómo! ¿estaba ahí?
—Si, señor. Estaba oyéndoos, y  ade­

más nos veía. En jvano he multiplicado 
las señas; nada ha comprendido usted.

A lg o  confuso me dejó la revelación 
y  deploré la dureza de mis palabras, por­
que, atacacaudo con tanta violencia á 
esta joven, cedía máa bien al calor de la 
controversia que á formal aversión.

En el fondo me es indiferente, pero 
me irrita oir alabarla tanto.

—¿Y qué debo hacer ahora?—pregun­
té á la señora de Mslouet.

—Nada; eso eslo  mejor.
Et soplo más ligero hace desbordar una 

copa llena, y  por esta razón el disgubtu 
de esta escena ha exagerada el tedio que 
DO me abandona desde mi llegada á esta 
morada de placeres.

Esta continua alegría, este movimien­
to convulsivo, estas carreras, estos bai­
les, estas comidas, esta alegría sin tre­

gua  y  este eterno ruido de fiestas me 
cansan y  disgustan.

Deploro amargamente el tiempo que 
he perdido en lecturas é inveetigaciouea 
ajenas á mi miJón oficial, y  que la han 
retrasado; deploro también las conceaio- 
nes que las amables instancias de los 
Marqueses han arrancado á mi debilidad 
y  sobre todo, amigo Pablo, deploro el 
abandono del va'le del Tempé.

_ IndudablempDte existen en este redu­
cido centro social bastautes personas ilus­
tradas y  benévolas para formar elemen­
tos de relaciones agradables y  hasta ele» 
vadas; pero estos elementos se encnen- 
tran abogados en el torbellino mundano 
y  vulgar, sin que se les pue.da despren­
der, á no ser con m uchot-abajo, con mu* 
cha fatiga y nunca sin mezcla.

Los Marqueses de Malouet, y  hasta el 
mismo señor de Breuilly, cuando sus in­
sensatos i'elcs no le privan del uso de 
sus facultades,sonseguramentepersonas 
muy ilustradas y distinguidas; pero la di» 
ferencia de años abre abismos entre nos­
otros.

En cuanto á los jóvenes y  á los hom» 
brea de mi edad que encuentro aquí, 
todos marchan con paso más 6 menos rá­
pido en el sendero de la señora de Palma 
y  basta que no les siga para que me 
muestren cierta frialdad m uy cercana 
á la antipatía.

Mi orgullo me impide avanzar hacia 
ellos, á pesar de que dos 6 tres me pare­
cen agradables y  revelan instintos supe­
riores á la vida que hacen.

[Se Continuará).
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iÁTiAS LOPEZ í LÓPEZ
M A D U ID — ESOO RTAL

a r o m a  c o n c e n t r a d o

Eir

F ie ía n te s  b o te s  d e  1 0 0  j  2 0 0  gram os
C afé m o lid o  anp erlor , á 2  p eseta s  loe  400 g ra m os.
P u erto -R ico  y  C ara co lillo  2 -dO —  •
P u erto -H lco  y  M oka 3  _  »
M oka p o r o  4  ,  T  . *
T és  d® S á  20 pesetas lib ra  cn  b o te s  d e  2  y  4 onzas. 
T a p io ca  d e l  B rasil en  b o te s  d e  200 o ra m os .

,  No t a . L os bo tes  d e  C A F E  y  T A P IO C A  d e  200 gra* 
I r n o s  con tie n e n  u n a  sorp resa  ca d a  ano.
¿  D e v e n ta  en  tod a s  las tien d a s  d e  u ltra m a rin os  de
I  M adr.d y  P rov in cias ,
i .  D e p ó s ito  c e n tr a .  P u e r ta  d e  S o l, 13

E

QÜIDAGION
 ̂ de paraguas á mitad de sus 
, precios. 27 y  29, Carretas, 

27 y  29

C» O

CARLOS PRATS
ARENAL, 8, MADRID.

>«i aayw  y rnsaer 4» M a  siaso *» preftastM e«>>»«dalaij  «xtumísna! **■ 
) d «  L 7 o n ,B t íe m a y  T íb L ^ m s o s  é *  W a ,  aata, ObM tar, ^ g n a fe r t .  d n ^ r  
■ados an ooBssrr» « » las láXs M&oeidas finiieas Ael raiao y  extrim»*- «aes

Qfaa almacén p«i aayw  
la c te B  a a lo h ic h o a a s  d e  L
y  F arm esano. P escad os  en ooB serra  d t  las «q ? »  M &oeidas f in iic a s  Ael re lao  y  extradata. U 
variedad en r ioes v ía os  de C ham pagae, B árdese, B a rg ifia , O porto, M adera, R M o , Tokad, Í e -  
rea T  M álaga,

O o a p le to  Bortido e a  C a n a s ,  B e a ,  M stTaeqtnc^, O hartioase, k x ia tií»  O aaún Ae ^ l a  y  
«aan tos licores  se  -oeaooen « e l  n a *  y  aattM ijerov, E apeciabdad e a  g a l ie t u  m ctM M  m  a  
acred itada casa  de M a a tley  y  P f t t n m .  DepAeito ¿ c  u  ruaoatbrad.ti c<rveca iagnvia t e  B a «  
« t  C<«.

•  A í í E -H A L í  8 l— S a r v h á B  n ts w . 2 8 0 .

lARiSE OE HIPOFOSFITO 8E SOSt 
J1II4?E DF HIPOFOSFITO DE » l  

PILDOPiS OF HIPOFOSFITO OT O'-'’ * '**

L l  N E W -Y O R K

mmm  d e  s e g e r o s  s 0b r k  u  v i d a
F U N D A D A  E L  A Ñ O  1 8 4 5

IS T E lfA  D U R A M E N T E  M CTU O  Á  J'BIM AS T  CO NTRATOS FIJOS

E f t s  í m r t r t s i t e  C tm p e ft ia e a  la ú n ica  en E spafia  que 
n o  t ie n e  t r r io n is t a f .  y  la scJa c c j c a  F on d or  d e  Garan­
tía  p e r te n e c e n  Ín tegros  á su s  aeegnradoa . A d e n í s  re ­
p a r te  e x d n e iv a m e ii ie  en tre  lea n iism cs  lea b e n e n c ite  
U d O B  lo s  e ñ . s.

Fondo de garantía en 1 ."  Enere 18b1. p te i .
I n g r e f o s  r e e l i r s d o í r n e l a i o e r l e r i e r  *
B e n e fic io s  d is t r ib u id o s  e l m is n .o   » >0

rotoi jKjítiaeetffenfe». . . > 1 . 6 i 1 .4 1 S o l l

C a p ita l a seg u ra d o  en 1£86: 4 4 1  m illonea  de pesetaa
DESDE SO FUNDACIÓN LL EV A PACADOa

2 4 5 ,193  s n  
1 5 4 .8 0 1 .8 9 1

P o r  c o n tr a to s  v e n c id o s ...............................  •
B e n s f ic io s  d is t r ib u id o s ......................................

S E G Ü B O S
P a ra  ca so  d e  v id a  y  m u erte , dotes , rap ita les  para  v iu  

d a s  y  m e n ores . P ólizas p a ra  garaL tir  déb itos , prestam os 
y  o p e r a c jc n e s  c t a e r c ia le s .  K tn la a  v ita iiclae , pen slon e í 
y  s e g n io s  soT re  d e s  ptrEonsfl a sed a d a s .

E N  E S P A Ñ A .S U C U R S A L
A U T O R IZ A D A  P O R  R E A L  ORDEN

M a d r id — 12, ca lle  de A l c i l á ,  12  — Madrid

AGENCIAS EN TODAS LAS PROViNCUS

D IR E C T O R  DE L A  fcL 'CL'ESAL E N  E SP A Ñ A
D - W I O I I T  T .  R E E D

E x a e cre ta r io  d e  la  E m ba ad a ,
C ó n s u l g e n e r a l  y  E n ca rg a d o  fle  N e g o c io s  jd e  l o s  E sU d o s -L n id o s  

Ma<lTÍd ______

EL LICOR MARAVILLOSO
d e  C astillo 6 H id a lg o , ea el ünicr. d en tífr ico  m ed ic in a l que, 

c u ita  e l d o lt r  d e  m u ela s  y  o it n t t s ,  p ro d u c id o  pe r í a  caries 
CtU fó lo  h a r cr  n u e r ju a g a lo r io  d e  l ic o r  p u ro  en  5  m inu tos.

«e. v e n d o  *n  las pr ii c . i  ali 8 p e lu q u e iíae , en  la  P er fu m e­
r ía  i D g . e i a .  c a r r f ia  de fcan J erón im o . 3. y j n  e l D eposite  
f íc i . t iu l ,  l i .d t ig t . .  i t U q u t r f  de la ü ia i . P en a .S tv ilifc  10, 

¡s tg u im cs  a p iicóL d o lo  d e  la ld e  á t c d o  e l q u e  p a d ezca  y  
v e n g a  á nueatra  casa .
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PU M AS Y
17. Caialltro de üracia, 17

a

G ran  su rtid o  e n  p lan tas  para  sa ió n . S e  lia cen  b ou q u ets  d# 
to d o s  tan  añ. 8 toron n a  y  t u a i toa a d orn os  ee  d e se e n , con
l a a n i e i i r e e  florea d i  A D cia lu iís , B arce lon a , M u rcia  y  V a- 
le i ir ía  T a m b ién  se lia  r e r ib id o  u ei e x tra n je ro  n í a  bon ita
c o le c c ió n  d e p o r ta -b '.u q u r ta  e n r a so  y  cee iaa  d orsd ea , todo 
d e  lo  m á s  v a n a d o  y  ía p r ic i ic s o  q u e  se b a  In ventado basta
a h o ra .

•CAFES SUPEKIOKES*
T O S T A D O S  r  M O L I D O S .

( C O M P R O B A R L O S  C O N  O T R O S . )

; a ^ f t g € i.i f  !tBÍWÍffgiiüíng lti5 3 < lé ^

EPILEPSIA Ó ACCIDENTES NERVIOSOS,
T u l « e  n u a  d *  « s n i o a ,  n U a r M U ,  « t » . ,  »#c.tilo« p o r  r t « m r » b U « ,  • •  « « r o n  r o  J l o o i ™ » » * »  t * »

P A S T I L L A S  A N T I - E P I L É P T I C A S  »  O C H O A .
I>epó«it4>fl «a !m prmcipAltf ftru*»diw O- 5>p*fiA t  d«l exMoj^iw 
8* (Wipocto# g[rAtÍ0, JuAZAft-io, 18. Madri¿>

HIERRO BRAVA IS
( • • T A S  O O N C B M T K A D A S )

O lo r o s lM  A .n e x » .lfr
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. I - , I• «Vi. 4  '-tfs *-3

Al Mba i »  e lju -ii 8 'u
liim ia n j»  l»  to». v .í Ito 
a! ipetiio los tni'o- 
r u  yol rctorsia lie c l»  u,i< 
(u eru  « Ul b 'e n 'i i u  tn* 
I e r » "C t «  n a n o i . A eio s« 
t S id " , poco tiempo <ÍM- 
pat», an cambio may ion- 
«ibit tn el aapecis dil 
tsftrm o. L u  traeaic.aaM  
i i  m pu U ritsa , «1 satA* 
es trteqi’ T'.o y repsraJor 
> st manifirttaD ló d u  U l  
• < 9 u á t  ana noiricica f in í  
j  iF-raal.

Sa aSrierii 1  loi caler* 
aiua 4UC duhoc exigir Im  
¡T itcss  cu sJraJ"f. toa la 
A rm ale! ,'),vb.rCAurc&<il, 
j  s . i ;  ••. .íe A ibrica 4» 
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P a L l l d e z

EMPOBRECIMIENTO OE LA SANGRE
I  « f e  tu fe  M  V I » *  tMaüa*, a«au «. a  aaim  <• « i l M  f n d n  » n « M M  

■ ■  T S H S ©  P O R  F I lA B C O a  T  t lK O I O S  P A A B U O *

T X I T A  m  K A T O l .  a n i O B I S  l O O T K O I  T  G " , C A L U  T A l t S O ú V .  H .  P A M S
kelchar Gerola, Teluan 11; Hi.'o» i e  (lírica Ultniron. «alie Imperial;,  uperio OhaTatri, Aloolia 81- 

Manuel Fernanilei. M t jo r il  y 29. Ortega, Leen. 13; "anchei ocafla, Atooba 55

SERVICIOS
SB  L A

I  a i ' l  Trasatláalica ia Saroaloaa
LÍNEA DE (LAS ANTILLAS

m  SERVICIO 1  EXTEi^SlON A K E W -V O R R  Y Y ERACRU Z
TRES SALIDAS MENSUALES CON LAS ESCALAS 1  EXTENSIONES SIGUIENTES:

<V A , W A ’’ í<f »

B o r a a  d b  t o o  t  » o o  G R A i í o t .
P ia rto -R ie o  i  ptte. O'M y  1. 
MaaaU i  »  « ' «  7

CaracoUUo.. * p«a«. 0*7* 7 
Mokaextra. i  ■ •‘M y l 't l

V E N A J ^ C I O  V A Z Q U E Z

Chocolate», Cafés, Té».
> M P a e h « :  C U A T R O  C A L L I S , y  « ’ * lo *  p r t B * l ja H »  t í W

Beoimlootoe de ultramarino* y coaAteriae.

E l 10, d e  OádiT, co n  esca la  en  las P a lm a s, y  h a c ie n d o  antes la  d e  B s r c e k n a  e l  5  y  ev en ­
tual In d e  W á h g a  c l 7 ; , J T< ^-..1 «1

El 20, dp S a rta n d e r , c o n  esca la  t n  la  C cru n a  o í 21 y  h a c ie n d o  a i í e s  las d e  L iv erp oo l ei 
8  y  la de l H av re  el 14. , ,

E l 30. d e  C íd iz , h a r ie r d o  «n te s  esca la  en  P a r c e k r a  el í 5  y  e v e r lu a l  en M s lfg a  e l 27, 
c o n  e s t e r  sión  á  los  litora les  d e  P u e r to -R ico . C u ta , C en iro  A m é r ica  y  p u ertcs  de l P a c .flco  
y  E s ta d ía  U n id ts  d e  A n  érica .

E l v a p o r  A n to n io  L ó p e z  sa ld rá  de Cádiz e l 30 d e l co rr ien te  m es .

LÍNEA DE FILIPINAS
C O N  E S C A L A S  B N

P o r l-S a id , Aden. fo lo B i lo  y S ingapcore; s cr\ ic !o  á  I lo -I lo  y C e b i

? !  í  »JÍ =

^ * 5 ? l
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T res v ia je s  a n u a k s  p a rtien d o  d e  L iv e r p r o l. c c n  e sca lss  cn  C oru ña , V ip o , C íd iz , C a rta ­
g e n a . ■V alenciay  B a rce lcn a , de d o r d e  saldrán  c e d a  cn a trc  v i e r r c s á  p artir de l 29 d e  Ju lio  
d e  1887. D e  M anila  saldrán  ca d a  cu a tro  I tn e s  é  p a rtir  d e l 25 de Ju lio .

E l v a p o r  San  Ig n a c io  dt L o y o la  saldrá d e  B a rce lon a  e l 20 d e l actu a l.

Lineas del R io de la Plata , Costa Occidentalde A fr ic a  y  Marruecos 
E stos n u e v o s  s e rv ic io s  se p lsn tea rá n  en  D ic ie m b re  d e  1887.

Todos estes vapores admiten carga con  las condiciones m ás favorables y 
pssa jeros, á quienes la Compañía da alojam iento m uy cón iodo  y trato m uy M 
m orado, cotno ha acreditado en su dilatado servicio. Rebaja á_ fam ilias. Precios 
eonvencionales por cam arotes de lujo. Rebaja por pasajes de ida  y  vuelta. Hay 
lasajes pare Manila á precios especia les para em igrantes de c .* se  artesana o 
cirnaler* con  facultad de regre.sar gratis dentro de un año si no encuentran 

trabajo
La Em presa puede asegurar las m ercan cías  en sus buques

A X t l S O  I M F O F T A N T E . — L «  C c m y B ñ io  p r e v i e r e  á  l e s s e f c r e s c o i r e r c i s s t e s , a g r i c u l ­
t o r e s  é  i n d u s t r i e I t e ,  q u e  r c c l b i i  A  y  c n c s m l c a T é  A  l i s  d e s l í e o s  q u e  l o e  m U n o e  d e s i g n e n ,  
l a s  m u e s t r a s  y  p r i c i c s  q u t  c o n  e s t e  o b j e t o  s e  l e  e n t r e g u e n .

Para más in fo im es en Cádiz, á  les señores D elegados de esta Cempañia.

PENSIÓN SAINTE JOSEPHINE
Colegio español-francés de señoritas. Directora, doña Josefa 

García.
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4  uor 100 In tírlor .......................... - •  ............... .. • ' •

4  uor 1 0 0 e x te r io r ......................... • •  .............

4  por 100 em ortirable................••••................  -
J «  rftvioí ptqutkai.

Bill

liLTI* O 
fít t ie

B ip . U le  de O aba    .................
O lig . del Tee. Aduene* de C u w  -j
D eode '

190. AUU ÎAÍU» ^»ee«»    ........... * -----
C ab e , 8’ i .  en ael y  I* i. de e m o rt .. .  

BM
de C e b e , r ^ .  e n o il y  S 'l .  de e m o rt.. .  

A p p aI dé CtábA,.
(Voior «OfTiéMfa.A.suQf nom w t •tfVTiwra»*./.... . . . . . . . .

Tee. d «  V ti*rto-R ., e l # 'l  e m o rt...............
perp. e l 8  por 100 e x t . .P « C } J .  B l  4S JJVk k V V  v r a ,« . . . . . . . . . . . . . . . .

t í lo r t . %\ *i por 100  ...............................
Cerret. 81 A gceto de 1862, de 5 0 *  pte. e l «*i,.
Idem  9  U e r »  de I c 5 6 . . .
Idem  1-* Julie de 1854.............................................

O b re e p 4 b ., 1.* Jobo de 1868. de SCO pte. id .
D eade del peraoael.....................- ...............................
Bexlee pert. da lagoe oonxertiblee.....................
g ú e e  del A v . da M edrid, 2-SO 'i. e n n e i.............
O b lig . M onte, de 360 peeetsa................................
Idem  Kmpr. L r len g er ........................... .. ..............

B ipvteeerio.— O b lig . 5*i. en o e l.............
id . C * d -m  4 *fle n n e l...............

iú . C id . e l 5*L e a o e l ................

S4
48
et)
83
83

100

A G C I O H B S

B esoo de ? t p e 3 e . .
~  )  h i -    •de Sepefie.

territoriei de Eepeñe...................
de Bercelim e...................

Benco de C e e tílU ........................................
Banco hisp .-eo l. (ccev ee accionae}..
Banco eg rico U  de LipAtíé    e •

itisr»! ¿ »  fei«drid ................................
> uc Segovia, (n. 1 al 600  nom in.) 
id . e l poredor (n . 1 e l  181) . . . .

C rtd ita Biobilierie eeper.ol.......................
C arel de C e e tille ..........................................
l  erelixetion  d e lh b to .................................
Gen Joan de Alirarix...................................
í e p e ío le .— SegOToe  ................
I n i í n .— b e g n ro e ----. . . .   .......................
UniOn y  F ín ix  e ep eS o l..— B e g u io e ..
A o ro re  de t a p e t e ........................................
A  om brado y  celefe-rién  por g e * . . . .  
C i<d ito  m ercantil de e ie e lo n e .. . . .
C rid tto  s c a e r e it l ..........................................
C e  bonara m e te lir g le e  ecjm iele  . . .

414 00
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Com peSie general de Trenvíee............
Tranvía de Batesiones v  M ercedoe.. .
Neverea da Q n ed errem i------
Fom ento del pnerto de Peeejee. . .
C etelene general de crédito ..................
V e g a  de Lebrija.............................................
Pestaño da Fnentea.....................................
Peeqnerie canarii>-africene.......................
Crédilo general <1.* e e iie ) .......................
Sociedad genaral da O bres públicas
Tabacoa da Filipinea.................................
Terranoa de N i ^  (C u b e ).........................
Sociedad metrítenae da R lectrieided. 
Faeno c e a  u u a :
L angreo..............................................................
A la r  i  Sestender (n ; com peSie)..........
Uedriii i  Zeregoie  v  A lic a n te .............
S e y il le iJ e r é z y C e d ix  npeompeLía).
N o-te de E ip e 5 e ...........................................
T adela  & B ilb a o .............................................
i .ir id e  i  Eene y  T erragon *....................
Idem  anevaa accionae, 4 1 .3 0 4 ................
Cindad-Keel i  Badajox.......................
Norta de lUpaBa...............  ...................
Córdoba i  M é la g e ........................................
Almanaa i  Valencia y  Tarragona., . .
Córdoba i  Bspiel y  B elm ea.............
Oran central pemnanlar....................
C arboniferu de AragO n...........................
Medina del Campo é  Salam anca..........
Billa el pnerto de C o llera ................
Ferro carrilee e m le la c e i .................
AatnrUa G alicia y  L »S : ....................
kadríd á  C íceras y  Portngel.................
Cuenca í  Valencia y  T e r u e l..........
Zafra i  a n e -v a , 2 8 .0 0 4 .......................

II B !O tr i*o  
3  laMcie

360
500

50
500

60
600
500
500
600
600
500
600
600

416
415
415
415
416  
600  
415  
415  
415  
500 
415  
415 
475 
500 
415

500

40

14

60

600 . .  
609 »

F n a o  e a a x iL U ;
agreo B .*  1 í  4 .1 0 0 . ......................................

M adn d í  Zaragoxa y  Aiieante s .*  1 i . . .
1 .4 8 1 .S 9 4 ,— 8.1* an nal.....................................
Id13 e808 .| 'a -30 ‘ an  1 4 5 0 0 0 0 Í1 5 3 3 6 S 0 .. .

O B L ia A C IO M B a

norte de Espaúa ( 
Id . id . 2 . ' I d . ) . . . .
Id . id . a .*  1 á 5 0 .0 0 0 (S .’ id). a l 8*1. a —
Id. n.* 1 í  50 .900  t . ’ íid .V ..............................
Nerte eapecialea, de Z a r g .' i  Pamplona

y A lta a u a y d e Z a r g .’ íB a rce lo n a ............
Norte d prioridad...............................................
Id .3 0 .t ,A )a lS * i,, .■ faip.aobrelalinea de

S egovia  i  Medina del Cam po...................
Córdoba í  S t v i l la ................................................

oxa í  P am plona........................................
Tndela í  Bilbao (1 . ' earie) 5*1 ,.....................
Tndela i  Bilbao (2 ." id ).....................................
L ír ic a  á  Reua y  Tarragona............................
C .-B aal í  Badajox b ip . 5*¡. an nal.............
«e a ta  de 9apa5a....................................................
PaleLCia i  Ponferrada........................................
C írdoba í  M á la g a ................................................
Almanaa á Val*, y  Tarragona (h ip .* ) .. .  
Gran central peninaular...................................

Ferro carrilee andalneee...................................

Aatnriaa, ( lUeiB y  León, 2 . ‘  b ip ................
Idem id . id . 80 .000  al 8*1.  8 . ‘  h i t ' . ..........
Madrid a C íce re a y  Port, (b ip .)S 'j , a . . . .

It 21.130 8*1.  int. a . . . .  
al p , 54.000 al S * l ,a .. . .

C n e n c a íV a l.'y T e
Z a£raíH n eL ‘ (bip.

Ko  B
i »
- 8

L’LTIBO
rxxcio'

415
415
285
415 • • 1
416
415
515
415
415
415
(9 0
415

415
500

'  500
415
415 . .
415
415 . .
415
416
415 . .
415

5Ó0
416
4 " »
500 . .
500
500

::

Jm  Smoriores Me a.»
GOUDRON GUYOT

A L Q U IT R A N  G U Y O T  
L i c o r  c u n c e n t r a d o  y  d o s i f io s d o

* 1  G O U D R O N  G U T O T  lirve para

b ,  t í h ft w t a d o  « s ta b lg c k ia  1»

BODEGA EIOJANi
insUneam enie el apua de a lq u itrán , ma»

)eli<

« ■  I t  ( » U «  d «  S Ü T » , a ú m . 37,  a e  fiólo h a  c o a f i r m a é . i  l u - i  •
/ «  q u a  v a o ia  a c o m p a ñ a d a , l i a o  q u e  h a  o o a a a c u ld o  p o n e .—? «  ta 
laa  m á a  n o ta b la *  d a  la  v i l la  y  oó rta .

SIq  a e c a s ld a d  d « e n t a b la r  c o m p a ta a c ia  a t  d a .a * i u d r  o i.a  « i  - i  i 
aa u B ciG a , a l p ú b lic o  d a  M a d r id , q u e  y a  s ó lo  fla  A ta reédldati de ■* t 
h a  d a d a  A « a ta  b o d e g a  la  fR -efaraacia  qua marecan le eu i/d riu r do >:■ 
a o a , la  e o o B o m la  d a  lo a  p ra cio a  y  la  a x a c titu d  en  t i  c u m p iiiic to .iU ' - 
H d id o a .

N e e e t i t a a d e  y a  lo c a l  B iá s  e a p e e lo a o  F a r a  SB 4a * p a e h '> , h *  •-'- 
d a d o A l a

C A L LE DE SAN MARTIN, NUM. 3.
(JÜNTO A  LA DEL ARENAL.)

»gr«(iabb  pera los eetó n i^ o » delicedoe. El puriflc* le 
üénBre, sum pnoi e l apetito, reeiablece U s  fu e n »s  y  es  
eficicisim » eii todí* les enferm edídei da lo» pulmones, en 
los catarros d s  la vegiga, y  e *  la» afeccienes de l u  
m n co eu .

El G o u d r o n  C u y o t  b e  lido experim entído coa gran 
éxito, en los principales hospitales de Francia, Bélgica y  
Es[i»fia.

Durante Ins grandes calore* y  en tiempos de epldomixe, 
ae bace con el la bebida mas uigiisilca y  pretervador» Uo
m Io frasco sirve para preparar doce htros d s  la m u  

. bebidas.•sicdablc de las '
F.l G o u d r o n  G u y o t  

A U T E N T I C O  se voude en 
frascos qu s llevan en su tctiqu eU s  

la Rrma 
ttcrita  con Ir tt  co lora  :
7 « eUi por Bioaor eo lA niAjror part* de Iba FBnpBetts» 

ÁABKTCAf l  H r o n  V A t O R  i
X*a SAAa le , J P R S H E  tíí C h  T O n C I í O J 9  

1 9 ,  r u 9  ( c ^ l s j  ^ a c o h . mn I > a r i » ,

A  a m r  d « loam a y orM  castos au* esto nos preporctona, no •it'i-v-. 
0 8 Í a « « s '  . . .  .

500

O B L I G A C I O H B B

Banco popnlai espsXol de Barosiona. 
B. d e C aa tilla .— D ille tu h ip . a l í .i*  a.
Etnco agn co la  de r.rpaña.........................
Banco de Seg«via , a f  5 ,i* .........................
Crédito m obniarío eeptóol......................
A ln m b r .y c a .. per g u .- ( C o m p .*  mad,
L a  ísn iia tila r  ih ip otec ariu ).................
Crédito comer, capital260 í2 5 .0 0 0 p te .  
Cinco v í l lu .—C .* navarrorarsgoneaa..
Carbonera m etalúrgica eapacola____
Com pañía general de tr a n v lu  8 ,1 * .. 
T ia sv la  de B it .  y  m ere , de M adiid. 
P in tane de P n entee,—B ip . al I .I* a, 
t .  de a lp e  (0 «k a  m .H * 0 .0 9 0 ,_ T i .  » -

i !
500
281
416

600
126

P L A Z A S fU U tO f

Habana..
Pnerto-Rico.
Manila......................................... , ,

- ' Loniired 4  9 0  d ¡ f . .  ,  , ;  . XKissrM. 41  24
Londrea, á  8  d [V .;  .  , .  , > »S 10
Parfi, í  8  d ¡v , - . ; . . . Srm »4*t. 4 .9 4 5
Bnrdeoe, á  8  d fv ....................
Uaraella, á S  d p . . , :  , . 
Lisboa, a 8  d p . .  , .  ;  ;  . 
H am bnigo , á 8  d p .  . .  .

•

-  * Q ín o v a á  8 d p . .  ,  ;  ;  .  . ,
r o *  r s M x tu

SM eboIm e. .  , éa C a m u
Bargen. , .
A a la su td ................i .  :  > .

" S r l c t U a s M i . ;  .  s :  1 u • «

MOS i  a ««stroa  e o a s U a t«  frTor*eédor«s los precios á* lo« <Í!f*r'.<D‘ -«'. 
(léalos.

l a  la B ed ica  Rlojaaa eaeoatrarAa l u  personas de susto lo» 
C « p »  d «  R io ^ e  y C la r e U  Rloja,

ja y e  coasaa i*  u  m a y u  eada día, 4  DIEZ PESETAS la docen* <le bct? 
eoB casco.

V is e s  f la u d e m e s a  da difercatee eon areas , dcp.del.SO posoisi 
1« litros (arroba), triple anís A 7* céntimo# botella sta c u c o ;  re o : • r 
perier ft dos pesetas litae, y  uaa gran variedad e a  vinos iencroso-v j r 
AUSüsos, asi com * licores de todas elasee taato aacionaie^ ;x)sio « x t r .  
«*•9 ft precios liesconocidos.

R ecom endam os especialm ente lea v isos  de ¡ era  q u  se «ncuetit -
«1 esta c u a ,  puesto q u e  adem&s ds la le f it im id & d  d e  su  protxdeuota h 
ana *ra s  variedad en d e se s  al alease* de todas l u  fortunta, atan.’.' 
precios desde S pesetas ixiteila, nasta 7*90 pesetas.

No precisam os h acw , cfertam este, otras isdlca.dítr.e*: qu* ta* ? 
pusxtas. para qu« *1 público, que aún s o  se  h s  surtido de ai^.uip.i'» .tó 
v ises  7 liiiores de este establecim iento, ee apresure i verlñearlo, 't  - 
furidad de qae habrft de aBradecerncta este sencillo rec.'irdat.^U

C A L L E  OE SAN  M ART IN ,  3

m w m & A  m o s A t m

J :  P E R L A S  D E L  D ^C L E R T A N
ip ro b a d e »  por la ic a d r m la  de Medicina de Part»

L A S  P E R L A S  D E  T R E M E I V T l I f t l ^
o a l m a n ,  e n  a l g u n o s  m i n u t o s . l a s  
l o a  M A S  V I O L E N T O S  D O L O R E S  D E
y  l a s  E N F E R M E D A D E S  D E L  i ______________
S i  l a  d o s i s  d e  t r e s  ó  c u a t r o  p e r l a s  n o  p r o r lu ie a e  
BU e f e o t o  - • -  ....................f e c t o  p a s a d o s  a l g u n o s  m o m e n t o s ,  s e r i a  i n u U l  
c o n t in u a r l a .  C a d a f r a s c o  c o n t i e n e  t a  / ,

p e r l a a .  
e s t e  p r o d u c t o
t r e i n t a

V uraee* c a

t a
r .  — p v a g y

P a r a  t e n e r  
b i e n  p r e p a r a d o  

e ñ c a z  e x í j a s e  l a  f i r m a  d e l  U
L A S  P E R L A S  D E  E T E R  son t i  rem edio p er  

txet /e n cta  p t . j  ¡os  p e i -a o a a s  s ie r v o e a a  t  praptiuat á 
a h ogos, i  fflía3n í r «  de estom ago y  
¿  desm ayos, par lo qxe  i í i í r .in  fenrr
siem pre d  / c  mana esto precioso  ____
m edicam ento. E xijase ia  firm a  ; U

L A S  P E R L A S  D E  Q U I N I N A  conlienen
cada una d ie i cent3gramos (do» grano») de Julfate de 
qainina p v r o .  Por eato es cierta sn eficacia e s  los 
casos de t fe b r s e . E lU s no  causan repagnancia ni ascos y ss 
tragan m uy fácilm ente. Las perlas ~  _  
d e  quiniiu se conservan indetínidamente 
s in  a l t e r a r s e .  E s  a b s o l u t a m e n t e  

indispensable el esijir  la firma : O
t»A Teota por maaor «a  ia mayor part* 4a la» FantaeiM  

fAB »tC AClO ** T  VIJITA POR t fATOR *.
biaMLiaiRgjQL.TOáaiai, n* 19, ras (aBtjJaat u  h i h

í '
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